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É S T E U B R Í T O A X A P E R S O N A Q U I 

se It d ¿ ha de tener la obligación de re-

z a r una Estación á el Santísimo por lia 

Animas del Purgatorio, 

E l Ulmo. Sr. Arzobispo de Toledo conce-

d e 40 días de Indulgencia á qualquiera* 

que leyese , ü oyese leer con atención e a 

este Libríto. Igual concesion hizo e l 

f f l l n i o , Sr, Obispo de Cordoba. 

Tk ty 



% 

(BIT HOMO ÍNDÚMUAt 
MurriimUsua. Ecli. i s , 

Todo hombre ha dé entrar uñí vé£ 
fola en la casa de sü eternidad, para 

íjo salir ella jam s* 

YÓ te presentó Chris tfano Leétor } de-* 
seoso de tu salvación eterna , estas 

qu tro Maxjcnas de cristiana filoso fia , sa-
cadas de la consideración de la Eternidad^ 
y resumidas en popas; pero substanciaren 
palabras : asegurándole , que si las pesas 
con peso fiel de tu atenta' Consideration* 
cjusarar* en ta corazas maravillosa* efVc-

••• " - • • ' J^s . 
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to% M u c h o s , eon mucha l o a , y much® 
proves hi» de las a l m a s , han escrito L r -

tratados de este Sug< to; pero como sea 
infinito , siempre resta que decir de é : y 
no todos pueJin h n b e r , ó tienen tiempo 
pata leer volúmenes grandes. 

Y o . de vt idad , temiera perderme 
entrando con el discurso en el abismo de 
la Eternidad , si San Agu tin no me huvie-
se d. do , para poder sin peligr.o entrar, 
y salir de este ¡aberii to . el hi o de oro de 
su autoridad . quando d i x o : Quid quid vis% 

dicito de Aíternitate : ideo autem . quidquid 
vis . dicíis . ut sit, vndé cogites quod non 
potest dici. Di lo que quisiere* de Ja Eter* 
nidad. Y por eso di , lo que quisieres, 
porque tengas que considerar, lo que no 
se puede decir. 

Una cosa puedo yo decir con v e r -
dad , para exercitar la han.bie de le r este 
l ibr i ro , que es un manjar en la sab-tamia 
g r a n d e , aunque pequtño en la quintidad, 
y sencillamente guisado, con el estilo de 
mi pluma. El qual , por voluntad de Dios 
hizo imprimir la primera vez , sin saberlo 
y o , un gran Personage; y despues se ha 
impreso muchas veces , dentro , y fuera 
áa I u l i a , y corrido por U s manos de 



m u c h o s , y atravesado el corazon á .no 
pocos , con el rayo de la compunción, 
si.vi ndose d¿ ello aquel S e ñ o r , que sa-
be hacer mucho de nada, y echar por tier* 
r a l o s Muros de Jericó , con el sonido dé-
bil de una trompeta. Y algunos Confeso-
res , habiéndole dado en penitencia á leer 
á sus penitentes , le han experimentado 
muy e f i c a z , para sanar enfermedades del 
anima. 

No lleves , pues , mal el leerlo , 6 
poco , ó mu< ho ; porque no podrás d e -
x r de leer mucho , aunque leas poco. Y 

"-qui^n sabe , si e^te punto indivisible será 
el principio de la linea infinita de tu p ie-
de tinadon eterna ? 

N o te pido mucho , en pedirte le des 
una ojeada . siendo por una parte tan bre-
ve , como vés ; y por otra , para mayor 
f ¡cilidad tu ya , dividido en quatro partícu-
las . que corresponden. La primera , á la 
Eternidad del A lma. La s*^unda , á la 
Eternidad del Cuerno. La teicera , á la 

r Eternidad d^l Paraíso. Y la quaita , á la 
Eternidad del Infierno. Y tu podrás pa-
sarías , o t o d a s , ó parte de e l las , como 
mas te agradare. Con t a l . que no las pa-
ses de corr ida con los ojos , y con el a l -

ma» 
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nía-, sin« con pausa» , y r^fl xfon á laim-» 
))o'rtaBcía de el punto , que se trata. L a 
^ual es tanta , que á la verdad, no puede 
»er mayor , 

L e e , pues, y bebe con el alma fq 
4|ue leyeres , mas como bebe el ave , que 
é cada sorbo levanta el piro: porque qq >1* 
quiera periodo bien considerado, podiJ| 
causar en ti sentimientos de gran con e-? 
^iú-ncia. Dios enamore a ti , y á m i d e la 
consideración de la Eternidad; para que 
Viviendo siempre con ella en esta vidaa 

mcívacaníos por su virtud sieoipiei 
y &iíi fin vivir ea la 

étci&fe 7A' 
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E T E R N I D A D D E L A L M A . 

Quid prodest bomint , si universum mm* 
dwn lucretur. Anime? vero suce detrimen-

tum patiaturl Matth. 16. 

Qué aprovechará al hombre t que gane 
todo el m u n d o , si pierde para siem-

pre su A l m a ? 

LA primera Maxima , que se saca de la 

consideración de la Eternidad s un 
"^conocimiento vivisi.no del valor del a l -

ma , acompañado de una resolución , y 
proposito firme de anteponer los intere-
ses del alma á los intereses del cuerpo. 
Porque no hay mas de una alma , un alma 
sola , y un alma eterna , que si una vez so-
la se pierde, jamás se r e c o b r a ; y si una 
Vez sola se gana , jamás se pierde. 

Recójase , pues, quien lee estos po-
cos renglonas en el secreto de ku c o r a -
zón ; y como si hubiese llegado con los 
pasas de su consideración á las dos puer-
tas de U Eternidad , una que guia al C i e -
lo , otra que abre camino al principio 
áel Infierno, y por virtud de jUí-ss las ha» 

liase 



]¿ase abiertas, fixando la vista del Alma en 
aíjuel abhmo de siglos infinitos ; repítase 
á mismo mu has veres est is tres solas 
palabras; Eternidad, Siempre, Jamás. 

Y l u j g o , bolvien4-)se á su A n i mis-
m a , despiértela d i siu ño del pecado , d i -
ciendo : Acuérdate , ó a m» mi»! qu; eres 
eterna, y que has de vivir eternamente,, 
6 Bienaventurada . o miser ¡ble» Vive , 
P ! 1 -s« ah »ri por la E temida t P • e i o:>r la 
Eternidad, Padece por la Eternidad:, por-
cpe padecer , y pelear en una vi la , don le 
no se puede escusar el pelear, y e ' p idecer , 
todo es en orden á v i v i r , ó en una eterna -
f e l i c i d a d , 6 en una infelicidad eterna, 

L i muerte es-, la que dá la entrada k 
la Eternidad\ Y quando tu llegues á la 
muerte, si^o entras por la puerta del Pa-
r l>o, sino por la de! Infierno , q* mise-
rab 'e de ti I Q ie podrás decir con el R y 
cJ í i^l terra Enrique Oct j v o : Per di di* 
mus omnia. Todas las eosas hemos per-
dí l o ; porque si ti Ahna pierde al Al m i , 
na.l i le queda , ó que perder , o que 
g n i r . 

L íego que con la consideración hu-
V'er't > llegado á las puertas d é l a Eterni-
dad , rtbucive en tu a n i m o , que si bien la., 

Eter-



9 
Eternidad ts infinita , porque contiene tti 
$i i finitos siKlos , infinitos años , infinitos 
ir.eses, i.finitos dias , infinitas horas , e 
ifjfi itos momentos ; y estos momentos, 
horas , días , m.ses , años , y siglos , son 
infinitos, sobre infinitos, ó infi ntas veces 
i finitos: con tod > eso , su aprehensión, 
co no si fuese de cosa finita , se estrecha 
entre dos términos , que no tienen ter-
mino , siempre ,y jamas, jamás, y siempre* 
O buen Jesús m i ó . que mar O ceano es 
este, sin suelo, y sin r ibera, sin termino, 
y sin fin ! O , que todos los pulsos se me 

• alteran , y todas las venas me tiemblan, 
y toda la sangre en ellas se yela , quan-
do m e c o n t u r b a n mis p e n s a m i e n t o s e n g o l -
fados en este jamás , en este siempre ! 

Un siempre , que no tendrá jamás fin. 
Un jamás , que durará para siempre. Un 
siempre , que jamás debia apartarse de nu-
estro pensamiento. Un jamás , que siem-
pre debia estár fixo ea nuestra considera-
ción. Un siempre . que como cuchi l loagu-
do pasa de parte á parte el animo del pe-
cador. Un jama s , que como espina pene-
trante atraviesa el corazon de¡ Justo. Un 
siempre , que espanta á los mas lebeldes. 
Un jamás, que hace temblar á las colum-

nas 



Éias mas firmes <fe la Iglesia. Un siempre, 
que^ha poblado los desiertos. U a j a m a s , 
que ha llenado lo* Monasterios. Un siem-
pre , que ha guardado la pureza de las 
Virgines. Un jamás , que ha derramado la 
sangre de los Martyres. Un siempre, un 
jamás , que han engendrado la santidad, 
y mantenido la inocencia. O jamás J 6 
siempre í ó siempre! ó jamás l 

Jamás es malo , quien piensa en el 
Siempre. 

Siempre es bueno % quien piense en 
el Jamás. 

O Eternidad , que siempre ha de 
durar ! 

O Eternidad , que jamás se ha do 
a c a b i r í 

Y á tu , amigo mió , con la conside» 
ración te hallas en medh) de la Eterni-
dad , que no tiene medio ; y tu A l m a , 
sin aliento , atónita , y desmayada pre* 
g u n r a : Qué cosa es esta Eternidad ? 

La Eternidad es una duración siem-
pre pres nte. Un oy perpetuo , que nun* 
ea pasa. Un dar bueltas de años, que nun® 
ca cesa. Un c i r c u l o , c u y o centro es ei 
siempre , y la circunferencia el jamás\ 
porque durando siempre , en uingua 

úem* 
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tiempo puede comprehenderseV a 
terminarse-Una estable inmutabilidad 
una inmutable estabilidad. Una esfera, 
en la quil por ningún lado se h a l h fin. 
Una rut d a , que siempre se está rebol-
viendo. sin pararse jamás. Una fuente, 
cuya agua siempre corre , y siembre re-
corre , para tornar á correr , sin que -u 
c u r s o , y recurso cese jamás. Un manan-
tial , que axroja de ú un Rio indefec-
tible , ó dulcísimo de bendiciones , o 
amargui imo de maldiciones. U'ia culebra, 
que enroscándose muerde.su cola ; y asi, 
confundiendo fia , y principio , jamás 
acaba de comenzar , y jamás comienza 
á acabar, 

Tu querías s a b e r , qué cosa es la 
Eternidad , y lo has sabido sin saberlo; 
poique todas estas metáforas , que la 
describen , aunque dicen mucho , no d i -
cen nada : porque entre lo finito, qual 
es lo que d i c e n , y lo infinito , qual es 
la Eternidad , no hay nada de propor-
ción , ni de semejanza. Después de msl 
tinos , y después de cíen mil a ñ o s , y 
despues de mil millones de millones de 
l ig ios , aun no l u b r á l legado el fin, ni 
t i medio de la Eternidad ¡ antes , pasa-



dos todos e l fos . ¿IT* « f qnechrl tnn en-
teca . co no- i -nto e s c o n e n z . i r a . Q j n -
t o l a tierra será Perra , y quanto el C i e -
lo será Cié o , y quinto Dios ( 6 Señor, 
qué cosa e> est» í Y Hla es c e n i s i n a ) 
será Dios , tanto ios Bienaventurados s e -
rán Bienaventurados , y los condenados 
serán condenados. Y porque Dios será 
siempre D o s , y n o d e x i á jamás de ser 
Dio>; por eso los Bienaventurado^ siem-
pre serán Bienaventurados, y no d e x í . á n 
jamás de serlo ; y los condenados siem-
pre serán condenados , y no dexarán ja-
más de s*rlo. 

O si bie n considerásemos este siem-
pre , y mu jamás , quan l i g - r a , y mo-nen* 
ta lea nos parecería qualquiera p e n a ! 
Q i m dulce , y q u m suave qualquier t ra-
b . j o , por l legir á g > 2 a r de Dios eterna-
m e n t e ! Q u n lexoi estaríamos de todo 
pecado í Q m f-rvorosos seriamos en las 
obras santas! Q j i n b i e n gastaríamos es-
te m v m m t o d é vida , del qual depende 
la Eternidad l 

A c r i d i o ? , pues, vos . ó Dios eter-
no, ñor vuestra piedad, abridnos los ojos 
d 'I A1 n i , pira que oenetré . y viva* 
mente sintamos, como la Eternidad es in-

fyii-
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finita , y como siendo interminable , p y a 
nosot os , ha. de ser . o Mmamti.te i» mz, 
ó infeliz sumamente. Y dadnos , qi.e este 
momento de t iempo , que por sola vues-
tra bondad nos habéis concedido, dt tal 
manera lo gastemos , que merezcamos pa-
sar de él á la eterna felicidad. 

Esto predicamos , esto gritamos , esto 
inculcamos á todos , para que se salven 
las Almas de los que , olvidados de la 
Gloria e terna, ván precipitadame nte cor-
riendo á la pena eterna. Old ChtLstianos; 
o f d P g á n o s ; old hembres t( dos , quan-

N tos vivis sobre la tierra , y habtis de mo-
rir , cid , y temblad de oir estas ties pala-
bras : Eternidad , sit m pre , jamás* Y a le-
graos vosotros , los que ya tn t i Cielo 
estáis gozando de el sumo B u n , seguros 
de que le habéis d e ^czar por t< da la Eter-
nidad , siempre , sin p o d e r l e jamás. 

Oid otra v t z hon bres viauoies , cue 
vivis en el mundo ; oid , pensad , y repa-
rad , que de este momento c e vida de ptu* 

' de , ó la vida , ó la muei te eterna. A sqce-
lla conduce la Cruz de Chri to . á t>ta los 
placeres del mundo . escogt d de estos dos 
cxtr mosel que quisiertdes , que parat*Q 
os han dado la libertad : *stt & t d , vivir» 

© 



morir \ pero acordaos siempre , y acf* 
v e n i d mucho , que es» el v iv i r , y el morif 
eterno* 

Quando Javieres llegado aquí con la 
Consideración , amigo Letfor , San C r y * 
sostomo detendrá el cu.<so desenfrt nado 
de tus desordenadas pasiones . diciendo 
asi: Dime , quantas manos tienes ? Dos, 
Dios te las g u a r d e ; mas porque son dos, 
si pierdes la una . te queda la otra. Y 
quantos pies tienes ? Dos* Dios te loa 
guarde ; mas porque son dos . vi pierdes 
el uno , te queda el otro* V quantos oídos 
tienes ? Dos. Dios te los guarde i, mas por* ' 
que son dos. «\ pierdes el u r o , te qued* 
el otro* Y quantos ojos tienes ? Dos, Dios 
t e l e s g u a r d e ; mas porque son d o s , s| 
pierdes el uno , te queda el ot;o» Y AU 
m a s , quantas son las que t 'ehes? Si tienes 
d o s , bien pued es descuidarte en su guar* 
da , que si perdi eres la una , te queeara la 
©tra. Pero hay de ti , que no tienes maN de 
una A l m a , una a lmasola , y una alma éter* 
na ; y si esta pierdes, no te queda otra ; y 
si esta ganas, es Una , que para tí vale pof 
muchas , ó por mejor decir , por toda^. Si 
esta pierdes , la pierdes para siempre, \i 
mu ganas , ia ganas para siempre. Ganada 

osta, 
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esta, no podrá jamás ier perdida ; y per-

dida esta , no podrá jamás ser ganada/. 
O Christ iano, donde está la fé ? Don-

de el juicio ? Donde Ja ra2on ? Por qué 
dime tu ahoia , te ruego , ó crees que h a y 
Eterniciad de gloria , ó de pena , ó no lo 
crees ? bino lo crees , demasiado es lo 
que haces. Y si lo c r e e s , ay de t i , que 
haces demasiado p o c o , puesto que de 
quatro palmos de t ierra; de un poco de 
hamo de honra ; de un momentáneo d e -
ley te ; de algunas piezas de tierra amaría 
11a, de un puñado de los escrementos de 
«na concha haces mas c a s o , que de tu 
pobre Alma ; y alma sola , y alma eterna! 
No basta creer la Eternidad, sino se cree» 
como conviene. 

Y si estas palabras, que de verdad so» 
pocas, á t í , que estimas menos el Alma* 
que un vil dinero , te parecieren muchas* 
Contentóme , con que en tu corazon fixes 
estas dos solas: Alma sola , y Alma eter-
na. Para que quando la tentación te 

, acomete , y los objetos te atrahen , y 
los sentidos te iisongean , con este escu-
do de diamante resistas á los golpes del 
enemigo ; como los resistió aquel E m p e -
r a d o r , á quien ei pensamiento bastísimo 

de 



de la Eternidad quitó la Corona de la 
ea&csa , diciendo : Mas es el Aima. O si 
cada uno á si mismo sr repitiera muchas 
vesces : Mas es el Alma , mas es el Al-
ma sola. mas es el Alma eterna. Si tu 
fueses tan glorioso , como un A exan-
d r o ; tan afortunado como un Cesar ; u n 
rico como un Creso ; tan hermoso c o -
mo un Absalón ; tan fuerte como un 
Sansón ; tan amado como un Jonatás. Si 
tuvieses todas las riquezas, todos los ho-
nores , todas las g r a n d e z a s , y todos los 
placeres del mundo ; lloviendo siempre 
sobre tu casa un diluvio de fel icidades. 
Pregunto, dentro de quatro d i a s , á la 
hora de la muerte , no lo havias de de» 
X r todo, mal de tu grado ? Quando tu 
A l m a , pobre , y desnuda , ha de dar 
aquel prodigioso salto, desde el tiempo 
á la Eternidad ? Pues entonces, herma-
no mió , dime , qué será della ? Alma 
sola . y alma eterna. 

En suma, yo buelvo á decir , l o q u e 
e<¡ verdad, y ojalá no lo fuera. O no ha y 
F e . ó no hay juicio , ó no hay razón en 
el que peca. 

Alma sola , Alma *terna. Eternidad% 

siempre, jamás¡ 
Erue 
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Brut d framea Deus Animam meam: de 

manu canis unicam me am. Psalm. 21 . 

Salva animam tuam. Genes. 29. 

PO R la salud del A l m a , ¡ 6 caro her-
mano ! 

Pon debaxo los pies , y arroja al viento. 
Este vidro caduco , y polvo vano. 
Que poco dura , y pasa en un momento. 
Y por un bien eterno de antemano, 
Sufre qualquier d o l o r , pena, ó tormento; 
Y sea tu cuidado , y tu desvelo, 
Hacer del lodo v i l , oro del Cielo, 

E T E R N I D A D D E L C U E R P O , 

Qui amat animam suam, perdet earn : 
qui odit animam suam in hoc mundo , in 
vitam atemam custodit earn. Joan, 12. 

El que se ama en esta vida de tal manera, 
que por cumplir sus apetitos ofende á 
Dios , perderá su Alma para siempre: 
Pero el que se aborrece mortificándose, 
y contradiciendo á sus pasiones, la 
guarda para la vida eterna. 

LA segunda Maxima , que se saca de la 
consideración de la Eternidad , es 

una firme resolución de ti atar mal at 
U qucir 
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euerpo , por tratarlo bien ; y hacerle qué' 
padezca , porque no padezca. Estos dos 
axiomas , amigo Le d o r , si bien á la pri-
mera vista te parecerán enigmas, ó para-
d o x á s ; con todo e s o , si los pesas en las 
balanzas de la Fe , descubrirás en ellos 
dos verdades , practicas infalibles , y po-
tentísimas para convertirte : padecer , por 
no padecer; y tratar mal, por tratar bien. 
Porque creyendo con certidumbre de Fe , 
como creemos la resurrección de los cuer-
pos , con la misma certidumbre sabemos 
t a m b i é n , que los cuerpos , con ofensa de 
D i o s , tratados bien en esta vida , ha« de 
ser tratados mal por una Eternidad en la 
otra ; y que los cuerpos mortif icados, pop 
no ofender á Dios en esta vida , han de 
ser vivificados , con eterno gozo en la 
otra. Luego quien trata mal su carne en el 
tiempo presente , la trata bien para la 
Eternidad; y quien ia hace padecer en 
este siglo , hace que no padezca en el fu-
turo. Y a s i , si te pareciere estrafio , ó 
enigmático el título de esta M a x i m a , Eter-
nidad, del cuerpo , corrige tu imaginación, 
considerando , que si bien tu carne ha de 
ser pímo de gusanos, y convertirse en ce-
niza dentro de pocos, y brevísimos días; 

-con todo eso en el dia final del mundo esa 

car-



• J9> 
carne m i s m a , y no otra * ha de resucitar, 
y unirse con el Alma inseparablemente* 
para no volver á morir jamás. Verdad, que 
profundamente considerada , abre en el 
corazon de el Justo una vena de ambrosía,, 
y en el ánimo.dei pecador hace correr un 
rio de. hiél. Alegrase el Justo * quando se 
acuerda, que está aparejada para su c a r -
ne , por.el padecer momentáneo, una eter-
na retribución ; y llenase de triste horror 
el pecador, quando considera , que á ta 
cuerpo tanto a m a d o , le está preparado 
por el momentáneo delevíe , eterno cas* 
l igo. 

O pluguiese á Dios, que el pensamien-
to de la Eternidad , 'eternizase en el Pue-
blo Christiano una Metamorfosi , ó trans-
mutación , no fabulosa, semejante á la de 
aquel mancebo mundano, que fabricando 
Castillos en el ayre , y Torres de viento 
sobre el a r e n a , levantó el edificio de si* 
salvación eterna. 

Este tal , cómo sude suceder á los. 
ociosos, un dia , no sabiendo qué h a c e r -
se , saltando con su pensamiento de rama 
en r a m a , corno dicen ^ v|ui«mizaba c o a -
si?, o mismo, y d e c í a : ; 0 qué buen tiem-
po es el 01 i o ! ¡ O qué feliz suerte , si du~ 
Xfise si«mpfe , si nunca se p.)fr¡oscab.ise;?. 



j O si y o pudiera embalsamar m! feTict^ 
dad'! N o me faltan r iquezas; abundo de 
amigos ; banquéteo espléndidamente ; v i -
v o á lo grande ; soy cortejado ; doy £ 
mis sentidos quantos gustos se Íes antoja. 
Y sí bien todas estas dulzuras llevan kti 
mezcla de amarguras ; lo que mas me trae 
amargado e s , el considerar , que todas se 
h u í de a c a b a r , y un dia han de tener ña 
Con la muerte. 

¡ O m u e r t e , si yo te pudiera dar 1« 
m u e r t e ! ; O si fuera posible siempre vi» 
v i r , siempre gozar del m u n d o , y s iem-
pre seguir á los propios apetitos , y anto-
jos ! De a q u í , pasando con la considera-
ción adelante , se decia á sí m i s m o : Si 
•hora viniera un Angel del Cielo , y m e 
traxera una firma en blanco de D i o s , que 
|)onia en mis manos esta elección. 

Tu has de vivir seiscientos años en una 
de dos maneras: ó estando los veinte y 
cinco de ellos en una estrechísima prisión, 
entre millares de miserias, y los restantes 
en las anchuras de el mundo , gozando de 
todos sus placeres; ó por el contrario, lo» 
veinte y cinco entre estos placeres gusto-
i o s , y el resto en aquella prisión tristísi-
ma. ¿ Q u a l sería en este caso mi resolu-
ción ? *in d u d a , que d e f i n a el primer 



fit 
part ido, y no el s e g u n d a , si y a del toda 
no huviese perdido el juicio. Porque, 
son veinte y cinco años , en comparacio» 
de tanto» siglos? Con veinte y cinco años 
de paciencia compraría quinientos y se» 
tenta v cinco de alegría. Veinte y c inco 
años lo pasaría m a l ; pero quinientos y se~ 
lenta y cinco lo pasaría bien» Q u a n d a 
aquí llegó este m a n c e b o , fue su corazón 
traspasado de una fuerte inspiración d a 
Dios . porque sintió una voz interna , que 
le decía: 

f O miserable! , '0 miserable d® tí? 
f C ó n o no v e s , que contra ti mismo has 
dado la sentencia ! Sean los a ñ o s , que te 
restan de vida , no solo veinte y c inco, 
sino ciento , y seate concedido por todos 
ellos todo quanto te venga al pcnsamien*-
t o , de los bienes deleytables del mundo,. 
Mas despues de ellos , ¿qué te enseña la 
verdadera Fé? ¿Qüá ato* añot se h¿n d e 
seguir? N ) seiscientos, no seiscientos 
mil Ion os , mas siglos eternos: en Jos qua-
les vivirás muriendo , con una infinidad 
ée penas, é infinitamente mayores , de 
guantas puede concebir entendimiento hu» 
mano. ¿ P a r e c e t e , pues, bien este parti-
do? ¿ P a r é c e t e , si este contrato es por 
ambas partes igúftl ? 
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.La consideración de está Aritmética 
D i v i n a , le hizo resolverse á éste tai á wo 
*r ¡fagar ya mas con el m u n d o , y :>us 
co^as. 

; G quan d u l c e , y suave nos haría la 
tnortificacidri de nuestra carne el pensa* 
miento de i-a Eternidad , sino se apartase 
j a m é , de nuestro corazon , o por i o m e -
nos a'guna<s veces se albergase en e í 
Hombre Christiano , por lo mucho que 
a m i s , no digo yo á tu A l m a , sino á tu 
cuerpo i rufgote , que consideres mu h 
veces e-tas palabras; Breve vida , eterna 
vida. Breve padecer , eterno gozar. Breve 
gozar, eterno padecer. 

Si el cuerpo se lamentare del ayuno, 
confort ílo con ei pensamiento- de los ban-
quetes eternos • >;i se qu x ,re del vestido 
pobre,- consuélalo con el pensamiento de 
la estola inmottal ; si se doliere del pade-
cer , e i juga sus lagrimas con ei pensa-
miento del eterno gozar. 

Z uxis , Pintor célebre , preguntado 
^por qué estaba tanto tiempo en perfeccio-
nar sus pinturas? R spo-ádio: I)iu ping» 
fiioniam ¿Etemitati pingo. Pinto tan de 
es. acio . porque pinto para la Eternidad. 
E tienda bien nuestro c u e r p o , que sus 
pinturas son pinturas eternas. Toda pena-



Kdad , tolerada por amor de D i o * , es una 
pincelada en el quadro de la Eternidad 
bienaventurada ; y todo pecado grave , 
cometido por amor del sentido . es una 
pincelada en el quadro de la Eternidad 
infeliz. Por eso querría yo , que en la vida 
espiritual se halláse un movimiento per-
petuo , qual no han hallado los Filosofo? 
en la Naturaleza , con que nuestros ojos 
del Alma continuamente se moviesen ázia 
a r r i b a , y ázia á bajeo , acompañados con 
una lengua inte le&uai , que siempre estu-
viese diciendo : Cielo, é infierno, di a , y 
noche , padecer , y gozar , vida . y muer-
te , muerte sin vida , vida sin muerte , go-
zar sin padecer , padecer sin gozar , noche 
sin día , día sin noche. T día , y noche 
padecer, y gozar , vida , j muerte tod& 
eterno. 

V no tratamos aquí , amigo Leélor, de 
una Metafísica espir i tual , que puedes de-
cir , no la entiendes , por ser ella muy 
sutil , y ser tu muy rudo: mas tratamos 
de tu cuerpo , y de tu carne , y de fcus 
miembros , y sentidos: y dec imos, que á 
esa carne misma , á ese cuerpo , á esos 
miembros , á esos sentidos tuyos , y de tí 
tanto aaiad'ó* , y regalados , dentro de 
cuatro di ¿s &revís i i*os , días de vida m o r -
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t a l , © de muerte v iv iente , les ha de caber 
forzosamente, ó un dia eterno, ó una no-
che eterna, un eterno g o z a r , ó un eterno 
padecer , una eterna vida , ó una eterna 
muerte , un Paraíso e terno, ó un Infierno 
«temo. 

H a b l a , pues, hermano freqüentemen-
te con ese tu mismo cuerpo , y di le: 
A c u e r d a t e , cuerpo mi© , que eres eterno, 
y vives para ser eternamente f e l i z , ó infe-
l iz : ojos m i o s , no ofendáis á Dios con el 
mirar , porque sois eternos ; manos mías, 
trabajad por amor de Dios , porque sois 
e t e r n a s ; pies m i o s , caminad por el c a -
mino de los divinos preceptos * porque 
sois eternos; oidos mios , escuchad la pa-
labra de D i o s , porque sois eternos; carne 
m í a , morti f ícate, y haz penitencia, por-
gue eres eterna. 

Prediquemos á nuestros sentidos, como 
predicaba Christo á sus Discípulos con 
aquella sentencia , que aunque no está en 
el E v a n g e l i o , la refiere Clemente Alexan-
dririo: Est ote boni Trapezitce. 

Sed buenos Banqueros , ó C a m b i a d o -
res , y estimad las monedas , no por lo 
que parecen , sino por lo que valen : d a á 
la moneda vilísima de este cuerpo mortal, 
qne no vale un q u a r t o , por los tesoros 

pre-



areciosísimoí de los bienes eternos. Y si 
quereis darle un valor inestimable, auhtjue 
es de t ierra , pisad , y hollad esa tierra 
en esta vida , y la hallaréis en la otra, 
despues de la resurrección, convert ida 
en oro. 

Estas brevísimas palabras , si ya vues-
tro corazon no es de piedra , como saetas 
agudas le traspasarán , abriendo en él una 
vital herida , y poniéndoos por exemplar 
el cuerpo de San Lorenzo , asado en las 

Íarril las, y su corazon abrasado de amor 
>ivino, sentiréis, que al vuestro se dice 

por boca de Agustino: Beatitudinem hic 
parare possumus, possidere non possumus. 

Si autem mortuum fuerit (granum frumea-

t i ) multum fru&um afftrt. Joan. 12. 

L a S gotas de la sangre , ó Penitente, 
Rubies son , y perlas las del llanto. 
Cetro , y Corona el tolerar paciente, 
Sil icio, h a m b r e , s e d , d o l o r , quebranto. 
Penas, que allá dán gloria permanente, 
Y acá de un pecador hacen un Santo; 
Con que hacen aliá , que á larga mano, 
Prodazca fruto eterno el maerto grano. 

E T E R -
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. . E T E R N I D A D D E L P A R A I S O . 

Quod in presentí est momentaneum, & leve 
iribulatioúis hostrte \ supra modum irt 
sublimit ate ceternum glor i ce pondus ope~ 
ratur in nobis. 2. Corint. 4. 

L o a p m e n t a n e o , y ligero de toda tribuía*» 
cío-i nuestra , sufrida en esta vida, 
causa en nosotros en la orra un excesi-
vo , y eterno peso de gloria . 

L A tercera Maxima de salud , que se 
s ica de la consideración de la Eter-

nidad , es una cuerda resolución de dar la 
nada por el todo , la muerte por la vida; 
lo presente por lo fu turo; el tiempo bre-
ve por el infinito ; y la tierra por el Cie lo . 
O h í. quan bien decia T o m á s M o r o , que 
muchos con la mitad de t r a b a j o , con el 
qual compran la eterna perdición , y a á a 
coa menos , pudieran adquirir , si quisie-
sen , la Bienaventuranza eterna. 

No tratamos aqui de la grandeza , y 
c a l i i a l e s de la G oria , siendo nuestro fiti 
el tricar de su Eternidad. Solo exórtamos 
al Lector, que considere el sentimiento de 
S j q Agustín , que dice , que por solo g o -
aar u»a día de U G l o r i a d e l Par&iáo , fuera 

bien 



fcíen empleado el padecer todos los tor-
mentos , que en esta vida presente se pue-
den padecer. Y que pondere atentamente, 
lo qu J es Tibe A l a n o , Autor muy grave, 
de cié; ta Monja d i f u n t a , despues de una 
enfermedad g r a v í s i m a ; la qual aparecién-
dose (por Divina permisión) venida de 
gioria Á una su conocida , entre otras CO-
s h le dixo : ¡ O amina , quan grande es la 
gloria, que Dios me ha dado en el Paraíso. 
Hagote saber , que por ganar tanto mas de 
ella . quanto merecía sola una Ave Mana, 
aunque fuese rezada , no cor. muy grande 
devocion . de buena gana volvería yo a pa-
decer toda mi tan grave enfermedad, y las 
agonías de la muerte. 

Y si esta recompensa tan sin medida 
de las buenas obras , que Dios dá á sus 
escogidos, hu viera de tener fin, alguna 
escusa pudiera tener la locura de aquellos, 
que no se curan de e l l a : pero no ba de te-
ler fin , nunca se ha de a c a b a r , es eterna. 
Y como quiera , que las dulzuras , y gus-
tos terrenos vienen mezclados , con J a 
amargura de la memoria amarga de su fin; 
las dulzuras , y gustos Celestiales por este 
lado son inestimables, porque jamás han 
de ten- r fin, ; O mi D i o s , quan poco pos 
«tt¿e«u «na Eternidad de »n fekn ki finito! 
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I O Señor e t e r n a , c o t qué lagrimas se 
puede dignamente llorar esta miser ia ! 
¿ Q u é siendo no»otros criados para el P a -
ra íso , ó nunca , ó pocas veces levantamos 

°J°S del Alma , para mirar aquella 
nuestra verdadera patria , y para conside-
rar , como el Paraíso es eterno? 

Si el Paraíso etern* fuese considerad^ 
Todo el mundo sería santificado. 

i Y qué no hace un hombre , por adquirir 
riquezas? ¿ A qué peligros no se expone, 
por ensuciarse en los deleytes dei sentido * 
¿ Q u é trabajos no tolera , por encumbrarse 
al precipicio de las honras? Siendo asi 
que sobre todo esto , que el hombre v a n a -
mente desea, Dios ha derramado muchas 
h ie les , y ha puesto un poco de p o l v o , por 
termino de las olas tumultuantes de nues-
tros diseños, y caprichos. H o y e n figura, 
y manana en sepultura, j Quantos, y quan-
tos s o n , los que malvaratan el oro del 
C i e l o , por el lodo de la tierra í 

. la «pial consideración , el que t u -
viese la eloqíiencia admirable de S. Euque-
rio , podría fabricar una cadena de oro, 
para hacer esclavos de la Eternidad i tq-
4os los hombres. 

?,Qué ganancia ( d i c e é l ) se puede per* 
saadir na k o m b i e , que hace • quando * 

e e i -



cuta de fatigas , compra su perdición 
cierna, y pierde su eterna felicidad ? 'Lo 
qual es cierto , que no se puede llamar 
ganancia , sino perdida ; porque la ganan-
cia consiste en perder p o c o , y adquirir 
mucho, j O miserables de nosotros , que 
siendo tan cuidadosos, y diligentes por 
nuestros intereses , damos en nuestro ani-
mo el ultimo lugar á aquel cuidado , que 
debiera tener el primero! C u i d a d o , que 
no solo debiera ser el primero , mas d e -
biera ser solo. Amad en buen hora la vida, 
pero sea la eterna : buscad la vida , pero 
sea la eterna : Amantes vitam , insinúa-
mus, ut ametis ¿eternam. 

San Felipe Neri se apareció despues de 
muerto vestido de gloria á una persona si* 
devota , y le mostió detrás de sí un cami-
no muy largo , todo cubierto de abrojos, 
y de espinas , y l e d i x o : Este es el cami-
no , por dgnde se vá al Paraíso, quien qui-
siere coger las rosas del Cié lo, es necesario% 

que pase por las espinas de la tierra. 
El mismo Santa,- queriéndole hacer 

Cardenal , se fue huyendo , y gritando: 
Paraíso, Paraíso. Aprended vosotros de 
semejantes txempios, dice el citado Euque-
r io ; porque no puede haver mayor locu-
ra» quw cuidar ¿uuvho üe lo poco , y cut-



cUr poco de lo mucho : Brevi tempor! cm 
rant maximum , & máximo tempori curam 
brevem impenderá. 

Non enim habemus hic manentem Civitfc* 

tem ; sed futuram inquirimus» 

A d Heb. 13. 

3 L / A Ciudad de este mundo, ó viandante* 

N o es la patria , á que vas , es uíj 

Hospicio, 

Si fixo en él , no pasas adelante* 

Pierdes con indecible perjuicio. 

Todo el tiempo presente , y el restante* 

Y como un caminante «sin juicio, 

Pierdeste á ti , perdiendo tu jornada, 

Y al fin perdiendo el todo por la nada* 

E T E R -
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E T E R N I D A D D E L I N F I E R N O . 

Quis poterit habitare de vohis cum igne 
devorante ? Quis habitabit ex vobis,, 
eum ardoribus sempíternis ? ísai. 33. 

¿Quién de vosotros tendrá atrevimiento 
para h a b i t a r , rodeado siempre de el 
fuego tragador del infierno, y penetra-* 
do eon sus sempiternos ardores? 

LA quarta , y ultima Maxima de salu^ 
(que por ventura es la primera en la 

, fuerza , para quebrantar los corazones 
empedernidos) sacada de ia consideración 
de la Eternidad, es ponerse en viage para 
el infierno, y entrar en vida con el pensa-
miento en aquel abismo de tormentos, pa-
ra no eatrar con la realidad en el despues 
de la muerte: Descendant in infernum vi-

r mentes ( D i c e David , y añade Bernardo) 
Ne descendant morientes. ¡ O formidable 
palabra j 

I N F I E R N O . 
» 

E*STA es una medicina de un solo ingre-
/ diente , mas poderosa para purgar 

toda la podredumbre del corazón humano, 
y dar al A l m a la salud de la gracia. Pen-

se-



sernos bien en las p e w s del infierno ; por-
que» -non si net in Gebennam incidere Gehen-
na recordation dice San Chrisostomo. N o 
dexa caer en eí infierno la memoria del 
infierno. Y me atrevo á d e c i r , que si los 
hombres todos tuviesen fé viva , y memo-
ria atenta del infierno, estaría despoblado 
el infierno. ¡ O D i o s m i o ! El infierno está 
lleno de A l m a s ; p o r q u e ó no se cree » 6 
no se piensa en el infierno. 

En las partes de Nortumbria murió ua 
h o m b r e , llamado Drichelmo , y por per-
misión de Dios , despues de haver visto 
las penas del infierno , volvió ¿ esta vida; 
y mudó la suya pasada de tal manera, que 
daba bien á entender , aún á quien no le 
c o n o c i a , que havia estado muerto , y que 
havia visto el infierno : porque no solo to-
leraba por muchos dias rigurosísimos a y u -
nos , vestía horrendos silicios , se cenia 
«adenas de hierro, con puntas agudas , se 
disciplinaba hasta derramar s a n g r e , y 
dormía sobre la desnuda tierra ; pero bus-
«ando todos los modos de padecer, se me-
tía hasta el cuello en el agua h e l a d a , y 
se abrasaba las carnes con carbones encen-
dido*. Algunos hombres prudentes , no 
aprobando esta manera de v i d a , lo repre-
hendían , porgue trataba su carne indis.-



cretamente, con tan excesivos rigores, 
siendo homicida de sí mismo. Mas é l , cor» 
palabras afectuosas, acompañadas de sus-
piros, y lagrimas, respondía: Peiora bis 
ego vidi. Peores c o s a s , que estas son las 
que yo he visto en el infierno. 

¡O mi Dios! Decidme pecadores obsti-
nados , exclama San Geronimo , ¿quándo 
oís decir : Fuego , yelo , a z u f r e , hedor, 
gusanos, escorpiones, tormenlos , dolo-
res , pasmos, demonios , infierno eterno; 
qué concepto hacéis de estas cosas? ¿ Q u é 
son una ficción , representada en el tea-
tro? ¿Qué son una exágeracion , encareci-
da de Predicadores? ¿Qué son uní fábula 
inventada de Poetas ? Sed joci josi non 
sunt, ubi supplitia intercedunt. 

Decidme m a s , ¿vuestra carne por ven-
tura es de hierro? ¿Vuestro cuerpo es de 
bronce? ¿Vuestros miembros en la otra 
vida han de ser de diamante? Cierto es, 
que no. Pues si ahora no os basta el ánimo 
para andar por un quarto de hora descal-
zos sobre unas brasas encendidas, ¿corno 
os bastará entonces para estar todos ente-
ros sepultados por toda la Eternidad, ea 
aquel fuego del infierno , en cuya compa-
ración el nuestro de acá es como pintado, 
«esun dice San Agustín ? 

C ¡ O 



¡ Ó infiernoí ¡ó infierno eterno! f Y 
qué. .en ü untos se precipiten ! ¡ Y qué tan 
pocos en ti piensen Desorden es éste , en 
que los hombres son peores, que los d e -
monios: porque un demonio, dice San Ci-
rilo, se espanta de oir esta palabra infier* 
no: Quem ipse queque dicibolus pertimescit• 
V con todo eso un hombre no le terne. 

O tu , Chris t iano, que á rienda suelta 
vas corriendo al infierno , gasta , te ruego, 
un poquito de tiempo en leer e te b r ' v e 
discurso. Ponte á pensar en la Eternidad % 

y corta con la consideración de ella cien 
mu años , corta mas cien mil millares de 
miliares de si^ os. ¿ Piensas tu que quitados 
e s o s , has acortado á la Eternidad en una 
g o t a ? T o r n a r e nuevo á separar de ella 
otros mil millones de millones de años. 
Crees tu de haver em ontrado ya con el 
A l f a , y O n e g a de la Eternidad ? Quitale 
demás de lo dicho tantos millones de si-
g l o s , qua; tas son las Estrellas del Cielo; 
y quan tas son fas gotas de agua de todo e l 
m a r ; y quantas son las arenillas de que se 
compone toda la tierra ; y quantos son los 
átomos de todo el ayre. Después de quita-
d o s , y pasados, como de verdad han de 
p i a r todos estos numero*- de ;>ños , y de 
Siglos, se queda ia Eternidad tun en i era, 

c o -



£omo si aquel dia comenzara ; en quanta 
siempre se queda sin termino, siempre sib 
fin , siempre inmensurable, siempre infini-
t a , y después de qualquier numero de si-
glos imaginables, siempre, siempre, siem-
pre infinita. 

Supongamos, que hiciese Dios con ios 
condenados este p a & o : Llenóse todo este 
globo del mundo , hasta el Cielo estrella-
do ( c u y a concavidad se supone tan gran-
de , que para pasar su diámetro en cien 
a ñ o s , era menester correr cada dia 6850 
leguas horarias) Menese, pues , este globo 
de arenillas tan menudas , que cada una 
sea insensible , y despues de pasado un 
millón de años venga un Angel , y tome, 
y saque fuera del globo una arenilla , y-
pasado otro millón de años, vuelva, y sa-
que la segunda , y así sucesivamente tras 
cada millón de años pasados venga , y sa-
que una que despues de haver acabado á 
este pa^o de sacar el Angel este tan 
-incomprehensible numero de arenillas 00 
este tan inconcebible numero de millones 
de años , dexaodo este globo de ran inex-
plicable grandeza vacío de e l las ; enton-
ces han de cesar vuestras penas , y os ha-
veis de ver libres de ella?. Esta nueva se-
ría para ios infelices condenados de u n t e 

con-



consuelo , y alegría , que grandemente 
les aliviária sus tormentos, y ya en ade-
lante de alguna manera se reputarían feli-
ces ; porque d i r i a n : Insufribles son las 
ptmas , que padecemos, é incomprehensi-
ble es el numero de millones de años , en 
que las hemos de padecer: mas al fin es 
numero finito , que se ha de acabar. Pero 
( 6 infinidad de la Divina Just ic ia ! ) d« 
hecho han de padecer los condenados to-
dos sus tormentos sin alivio, por todo e ^ e 
incomprehensible numero de millones de 
a ñ o s ; y pasado él , de nuevo han de c o -
menzar á padecerlos, con el mismo rigor, 
que el primer dia , que entraron en el 
Infierno . y continuar padeciéndolos por 
toda la Eternidad , para siempre , y sin 
fin. Y este es artículo de fé infalible. ¡ O 
locos de los Christ ianos, que creyéndolo, 
se atreven á pecar ! 

Punier is, ó infelix Peccator ( d i c e un 
devoto contemplativo) per mille annos\ 
& illis exadtis , per millia millium crucia, 
\veris ; <gr post mille millia annorum . quasi 
needum puniri cceperis per infinita annorum 
spatia iterum torqueberis ; nullamque anno-
rum aut sceculorum multitudinem cogita bis 
qua exadía . non super sit tibi infinita dura-
He qua ptena pkfttris* Que es d e c i r : T u 
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infelicidad ( ó pecador miserable ! ) te 
condenas , contenderá en la duración de 
los siglos, con la Eternidad de Dios: por-
que será como ella , interminata , é inter-
minable. Dios será siempre vivo , y tu 
siempre muerto , y v ivo solamente al pa-
decer , y al penar, Y a s i , como no puede 
ser , que Dios no sea Dios ; así no será j a -
más , que el Bienaventurado, no sea jamás 
Bienaventurado , y que el condenado, no 
sea condenado. 

Y o considero alguna vez , como si mit-
rase desde lo alto del Cielo , á lo baxo de 
la tierra , ¿ qué es lo que están haciendo 
todos los hombi-es en este mundo , siepdo» 
como son , todos criados para el Paraíso? 
¿En qué se emplean? ¿En qué piensan? 
¡ O cosa de grande admiración í Unos se 
están cegando con el humo de las hpnras; 
otroá se están ensuciando con e| lodo de 
los deieytes de la carne ; otrqs se e t£n 
punzando con las espinas de jas riquezas, 
y pqcos son ( ó quantos pocos!) los que 
aspiran de veras á aquellos bienes , que 
solo son verdaderos bienes , y son eternos. 

El infierno tiene sus puertas abiertas, 
y la mayor parte de los hombres viven en 
esclavitud del demonio , por el pecado^ 
jierque toda carne ha corrompido su car-

rera, 
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rens*; y en aquellos abismos de penas 
entran , para no salir j a m á s , innumera-
bles Almas , por las quale* Christo nues-
tro Señor derramó su sangre , y dio su 
vida. ¿Cómo, pues, ó siervos de Dios, los 
<jue teneis ojos de zelo , y entrañas de pie-
dad , no lloráis con lagrimas de sangre 
Cita tan lamentable miseria? 

Cree roe , ó Mancebo C h r i s t i a a o , que 
si antes de irte precipitando con la vida li-
cenciosa desenfrenadamente ázia el infier-
no , consideraras estas cosas atentamente, 
sería imposible , que te resolvieses á c o m -
prar con un momentáneo gozar en e.sta v i -
d a , un fterno padecer en la otra. 

Si del profundo del abismo (permitién-
dolo así 'Dios) los demonios traxeseti 
arrastrando á J u d a s , y te lo pusiesen d e -
lante de los ojos t a l , qual alíi se hal la , 
atado con cadenas de fuego , pálido , d e -
sangrado, leproso, hediondo, sucio, abo-
minable , comido de gusanos, lleno de he-
ridas , lleno de dolores, afligido, é increí-
blemente atormentado ; ¿qué horror c a u -
saría á tus ojos , y á tu ánimo este espec-
táculo? Figúrate le , pues, así con lá ima-
ginación , como si le tuvieras presente , y 
pregúntale : Dime tu , o j u d a s , ¿ qué d o -
lores son estos , qué penas , qué tormén-



<os, los que padeces? ¿Quintos años^ ha, 
que estás en el Infierno padeciéndolos y 
quántos te restan de estar en él á t i , y ¿ 
todos los demás condenados? 

Nuestras penas son gravísimas (res-
pondería é l ) son continuas, y sin inter-
rupción , y son eternas. El minimo de 
nuestros dolores sobrepuja á todos los do* 
lores juntos , que la Justicia de Dios , ó la 
Justicia de los hombres ha descargado so-
bre la tierra ; pero por muchas que seaa 
nuestras espinas penetrantes, con todo eso 
nos parecerían rosas, vsi tuviésemos algún 
alivio , ó refrigerio, ó si liuviesen de te-
ner fin. Mas ay , que del todo estarnos de-* 
sesperados de salir jamás de tormentos tan 
terribles ; ni una hora , ni un momento 
tenemos, en que no seamos atormentados, 
de dentro , y de fuera , en el Alma , y en 
el cuerpo , el dia , y la noche , rodeados 
de tinieblas , de humo , de azufre, de fue-
go , y de demonios. 

Vosotros reposáis, y nosotros en el fue* 
g o : vosotros re is , y nosotros en el fuego: 
vosotros coméis , y b e b t i s , y nosotros en 
el. fuego : vosotros pasea i s , y nosotros en 
el fuego : vosotros negociáis , y nosotros 
en el fuego. ¡ O miserables de nosotros , á. 
quienes la Justicia Divina no concedió j a -
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m á s , ni un quarto de hora libre de intole-
rables tormentos! Nuestros tormentos son 
eternos : yo ha mas de mil y quinientos 
a n o s , que estoy en ellos . y Caín mas de 
cinco m i l ; y aún no ha llegado el fin , ni 
el medio de nuestro padecer; antes hemos 
de estar siempre , y para siempre en el 
principio. Porque mientras Dios será Dios, 
Judas será condenado , y Caín será abra-
sado , y todos los Reprobos serán ator-

u mentados. 

A h o r a , pues , Christian© Lef t o r , por 
Jai entrañas piadosas de Jesu-Christo , y 
por el amor , que tienes á tí mismo , lee, 
y vuelve á l e e r ; piensa , y vuelve á pen-
sar quanto aquí está escrito , y pregunta á 
menudo á tu alma , y cuerpo , á tus po-
tencias , y sentidos: ¿Quis pcterit habi-
tare de yobis cum igne devorante ? ¿ Quis 
tab i tab it ex vobis cum ardor i bus sempiter-
w/\f? ¿Cómo será posible que y o , que soy 
tan delicado , que no puedo sufrir una 
mala cama , ni una picadura de un mos-
quito por breve tiempo , haya de estar 
para siempre sumergido en aquel fuego 
t r a g a d o r , penetrado con sus l l a m a s , y 
abrasado con sus ardores , y padecer to-
das las demás penas del Infierno , para el 
tuteadimie.nto humano incomprehensibles, 

f 
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y sobre todo eternas? Y con todo eso ,̂ no 
soloes posible, sino también muy contin-
gente, que esté , y padezca, siendo, como 
es , muy contingente , que me condene. 
Supuesto , que es certísimo , que son mu-
chos (aún de los Christianos Catolicos) ios 
que se condenan , y pocos los que se sal-
van ; porque como claman las Escrituras 
Sagradas, son muchos los llamados, y po-
cos los escogidos ; y el camino de la per-
dición es muy ancho , v mucho* lo* eme 
tetran por él '; y el de la vida muy estre-
cho , y pocos los que con él encuentran; 
y solos arrebatan el Cielo los que se vio-
lentan , y estrechan , para entrar por la 
puerta angosta. Estas consideraciones fre-
qíientadas , te abrirán los ojos del Ahn*, 
para que claramente veas , como te con-
viene vivir. 

Pues solas estas palabras: Infierno, y 
jamás , infierno , y jamás , repetidas en 
voz alta muchas veces por un Sacerdote, 
siervo de D i o s , bastaron en el siglo pasa-
do para convertir á buena vida á una mu-
ger mundana. 

Hombre viador á ti también, qualouie-
ra que seas , repito yo estas ahora : Infier-
no,, y siempre ; Paraíso, y siempre ; Infier-
no , y jamás ; Paraíso , y jamás. Si una 

sola 
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s o i ^ v e z entras en el Paraíso, p o s e e r á 
siempre un bien s u m o , sin temor de per-
derle jamás. Y si una sola vez entras en el 
Infierno , padeceiás siempre un >umo mal , 
sin esperanza de evitarle jamás. Y ahora 
vives en contingencia de ambos extremos. 
Paraíso , siempre , jamás ; Infierno, siem-
pre . jamás. 

Qui non expergiseitur ad heec tonitrua; 
jam non dormit, sed mortuus est, dice 
San Agustín. El que con estos truenos no 
despierta , y a no está dormido , sino 
muerto. 

Ignis eorum non extfnguetur. Isai. 66, 
& M a r c . 9. 

l 5 í este de acá , como pintado fuego, 

N o se puede tocar , sin gran dolor; 

T u que al infierno estimas, como un juegt , 

¿ C ó m o podras sufrir su eterno a r d o r ? 

Con lagr imas, pues, l a b a , sea luego, 

D-' tu pasada vida todo error, 

Q s e si pudiera un reprobo otro tanto , 

Sia d u d a , que vertiera un mar de l lanto, 

CON~ 
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CONSIDERACION VE LA CERlb 

dumbrs de la muerte. 

E S indispensable dexar en fin esta vida, 
y con ella ía$ riquezas , gustos , e m -

pleos, negocios, entretenimientos, amis-
tades , y todo lo que aiVora hechiza ios 
sentidos, y embelesa el corazón. ¡Verdad 
terrible! \ Bocado amargo í Ahora estoy 
vivo , y sano ; pero alguna vez estaré 
enfermo , luego moribundo , luego agoni-
zante, últimamente muerto. El o t r o , que 
ahora anda por su pie ( ó en C o c h e con 
todos los aparatos de vanidad") a 'gan día 
será ¡levado por agenas manos á la septrí-
tura. La otra muger presumida, que ahora 
se asusta con oir nombrar la muerte , ínti-
mamente irá á parar a! sepulcro. Fados 
los que ahora viven , al fin han de morir: 

• ¿ Quis est homo , qui vivet , & non vidcbit 
mortem i (Ps. 88.) Me pasmo quaudo me 
acuerdo de los muchos amigos , com pan e-

, i o s , y conocidos míos , que ya son difun-
tos. ¿'Mas donde está ya su sabiduría , ó 
su poder, ó sus riquezas , ó su hermosura, 
ó su vanidad en él vestir , en el c o m e r , y 
la obsteptacion? Ya desapareció todo eso. 
Ño es mucho , pues faltaron tales sugetos, 
üobre que se fundaban esos accidentes. ¡ O ! 

y 
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Y con quanta verdad dixo el Profeta: 7 W « 
<rá>«é> es heno . j ; su gloria , ¿-orno /a 

flor del campo. ( Isai. 40.) Ya se secó aquel 
heno, que antes hablaba con dulzura , reía 
con a g r a d o , cniraba con viveza , Y a 
se deshicieron en polvo aquellas manos, 
que tantas riquezas juataron , y aquellos ' 
o j o s , que tantas vanidades vieron. Ya se 
comieron los gusanos aquellas carnes po-
dridas en otro tiempo tan hermosas , por 
cuyos deleytes se cometieron tantos peca-
d o s , y por ellos sus aim is , quizá estén 
ardiendo en los infiernos. Ya sus huesos se 
secaron , algunos se reduxeron á polvo ; y 
o t r o s , como las calaveras , y cani l las du-
ran para imprimir los muertos un saluda-
ble desengaña en los vivos. Y en breve se 
acabará también todo para m i , y mi cuer-
po quedará tan hedionio , que nadie pueda 
sufrir su hedor. Pues ¿qué locura es la mia 
en procurar coa tantas ansias los bienes 
temporales; y en r e g i t a r , componer , y 
no mortificar este saco de p o i r e , que será 
presto pasto de gusanos? Gran prudencia 
será resolverme á dexar el amor del mun-
do , antes que el mundo m¿ d e x ? , y á des-
preciarle, antes qüe é! me desprecie. G r a n 
sabiduría será prevenir con mort i f i cado» 
voluntaria las violencias de la m u e r t e , y 

antes 



antes que esta me robe el HSO de les sent¿» 
dos, hacer , que mueran á sus gustos, 
antes , que me prive de los amigos , y r i-
quezas , dexar los escándalos , y aplicar-
me á redimir con limosnas mis pecados. 

Las ideas, que tengo al presente esten-
» didas dicen bien con la certidumbre de mi 

muerte. ¡ O engaño miserable ! Tanto afán 
por las riquezas , honras , ciencia , lustre 
de la famil ia , ascensos, opulencia: tanto 
empeño en edificar , y unir casas á c a -
sas, & c . Tanto desreglamento en las cos-
tumbres, y olvido dé las virtudes, ¿no es 
todo esto indicio de estar tan apegado á 
este destierro , como si en él huvier3 de 
vivir eternamente? ¡Miserable de m i ! 
¿Quándo acabaré de conocer, y enmendar 
mi ceguedad ? Si yo creyera , como debo, 
la certidumbre de mi muerte , y que me 
puede acometer en cada instante , viviera 
como v i v o ? Para cosas dudosas de alguna 
roouta , haría y o grandes prevenciones. 
Todos las hacen , quando esperan en su 

* casa algún huespede magnifico , y tal v< z 
no v iene, y queian fustradas aquellas 
preparaciones costosas. Mas dime , aim:* 
mi» , ¿ has oido dtcir , que la muerte no 
luya venido á alguno , y asi . que las ora-
«iones, l imosnas, sacramentes*, pcni.ten> 

ciajk 
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c í a s , y demás buenas o b r a s , con que la 
esmeraba, quedaron burladas, y le fueron 
en vano? Sí en este instante muriera, ¿qué 
méritos de virtudes llevaría yo á la eter-
nidad ? Consideren aqui las personas mun-
danas , y deliciosas, su vida. ¿Son méri-
tos para ¡a eternidad un sueño prolongado 
con exceso? ¿ Uoa mañana perdida en 
componerse? ¿Una Misa sin devocion solo 
por curiosidad de v e r , y ser vistos? ¿Una 
comida de guia? ¿Una bebida de profu-
sion? ¿Una lección de libros profanos,, en 
que se tifien de las pasiones de otros, como 
si no tuvieran bastantes con las proprias? 
¿Un paseo en vanidad , o s t e n t a c i ó n , y 
sobervia? ¿Una tertulia, en que pasan con 
libertad las palabras de mentira , de m u r -
m u r a c i ó n , & c . ? ¿Una asistencia á saraos, 
fea y ies , comidas? ¿Una visita freqüente, 
6 quotidiana , y á solas con la otra perso-
na , que le tiene robado el corazon , don-
de el secreto , la dulzura , y la diversidad 
del sexo in-tigan á mil necesidades?, 
¿Unas pasiones no domadas , y una vida 
siempre de diversiones , sin predica de 
humildad , penitencia . orarion , y demás 
virtudes? ¡ Pobre de mi si fueren estos los 
méritos . que tengo prevenidos para la 
eternidad í Me confundo, Dios mió, al ver 
mi descuido en atesorar las virtudes. 



CONSIDERACION DE \AS 
amarguras de la muerte. 

O Muerte , ¡qué amnrga es tu memoria ! 

Es amarga , por lo que la precede, la 
acompaña , y la sigue. La piecede una 
enfermedad c:on d o l o r e s , con pervigilios, 
con melancolías , con fastidio á las medi-
cinas ; sino es que sea de repente, que será 
mayor desdicha. M a s , ¡ ó si supieran los 
hombres del m u n d o , si han sido distraí-
dos, aprovecharse de este av iso , que Dsos 
dá la enfermedad I Pero la lastima es, que 
e/¿ tone es , principalmente si los enfermos 
son r i c o s , y distinguidos según el mundo, 
todas las atenciones , por lo r e g u l a r , se 
emplean en la enfermedad del cuerpo , y 
suele descuidarse de otras enfermedades 
mas peligrosas , que padece el alma. Les 
¿icen \oi asistentes , que no es cosa de 
riesgo. Les ocultan con maña , y artificio 
todas las señales , que en ellos se descubre 
de una muerte vecina. Los amigos Ies dán 

t la enhorabuena de una pequeña mejoria» 
que no es tal en la realidad , .sino en la 
ultima llamarada de la candela de la vida, 
que ya vá á apagarse. Los hablan m u c h o 
de la destreza , y diligencia de los M e d i -
cos , de la fuerza , y Virtud de los reme-

dio?, 
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di.'M, que se les aplican ; sin hablarles ana 
palabra del remedio , que mas necesitan, 
que es la penitencia : los enfermos ios 
creen por no volver sobre sus conciencias, 
ni desenredar la madexa de sus pecados 
muy feos, muy numerosos , y muy anti-
guos. ;Qué lastima! Se halla el enfermo á 
las puertas del infierno , y no hace esfuer-
zo para apartarse de ellas. Se halla rodea-
do ya de los dolores de la m u e r t e , y de 
los pelig os de las llamas eternas, y él di-
s imila consigo mismo , y con los circuns-
tantes por dilatar los Sacramentos. ¡ O di-
laciones , principios, no pocas v e c e s , de 
la condenación! Porque de al sucede , que 
ese enfermo , que si desde que se sintió 
malo huviera pensado en una buena confe-
sión , quizá , despues de una vida de cul-
pas huviera hallado espacio de penitencia, 
por ir dando largas , cae en un delirio , ó 
en un letargo , de que no v u e l v e , y antes 
de morir en el cuerpo , ya murió la vida 
rac ional , y quedó sin poderse convertir á 
p íos . O si tal vez vuelve en sí hallase y a 
per^í ia la memoria , atonito el entendi-
miento , confusa la voluntad , la respira-
tion agonizante , lleno de tantos pecados, 
y enredos , que no sabe por donde empe-
gar, ¡Q Dios eterno! ¡ Q u é en un acciden-
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is r e p e n t i n o . y executivo muera un hom-
bre sin saber, que se muere, y en un pilo-
to baxe á los infiernos , ¡fatal desgracia"! 
¿Pero que á un enfermo de muchas sema-
nas , y aún meses le sorba la eternidad,, 
sin saber, que estaba vecino á sus puer-
tas, y que por ser rico le suceda esta des-
gracia ? ¡ O riquezas reservadas para el 
daño de su Señor i (Eccle . 5.) Pero dexan-
do los otros , ponderaré lo que por mi 
pasará. 

Agravada la enfermedad , me dirán* 
aunque tarde , que me disponga para ¡os 
Sacramentos. ¡Qué noticia tan terrible, y 
ele tan trates , y funestos pensamientos! 
l a muger , los h i j o s , las riquezas , los 
gustos , los negocios, los delitos, las deu-
das, la confesion, el V i a t i c o , )a Unció ni, 
la mortaja , la sepultura , los gusanos , la 
'muerte, el j u i c i o , el infierno, las penas* 
los demonios , la eternidad , todo esto se 
presentará en un momento á «ni espíritu 
abatido. Viene ya el Confesor , 'Si verlo 

% sudaré, daré suspiros, me miraré a Yo Al-
to , y suspenso , sin saber por dónde hé 
de empezar. ¡Qué confusion! En medio de 
ella me confesare , sin saber io que nago¿ 
responderé al Confesor , sin ssfber lo qííf 
une digo ; esto me sucederá si para euton-

D • - ees 
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ca^ reservo el disponerme. N o permitáis 
en m i , ó Dios m i ó , tal ilusión. Ahora me 
convierto á v o s , ahora dexaré en una sa-
ludable tonf sion todos mis pecados, para 
no verme entonces en tales angustias. Vie-
ne ya el Santo Viatico . ¡qué é«:o tan sen-
sible hará en mi corazon el sonido de la 
campani l la! ¡Qué trastorno! ¡Qué confu-
sion í ¡Qué lamentos resonarán por aque-
llas salas , y ante salas que huviesen sid» 
abitacion de un continuado p l a c e r , y de 
otro espíritu inmundo! ¡ A y de aquellos, y 
a q u e l l a s , que le huvitsen servido! ¡ Q u é 
la? ce tan terribk ! Ahora muchas muge-
tes i resumidas se consideran á sí mismas, 
como unos Ídolos rodeadas de net ios a d o -
t ' d o r e s , que las c o r t e j a n , las inciensan, 
y les sacrifican su lib rtad , y aún su com* 
ciencia. Mas ay dt ellas quando en la v e -
cindad del de la muerte entre en sus casas 
e¡ arca del nuevo testamento J sus Sacra-
m e n t a d o , para que le reciban por v i a t i c o ! 
En su presencia caerán en confusion esos 
Ídolos de profanidad, así como en otro 
t iempo en presencia del Arca del T e s t a -
m to antiguo c a y o el Idolo de Agon , y 
toda la alegría de su Templo se troco en 
11 nto. En fin recibo el Santo Viat ico , y 
me <¿utácué a solas con mi Dios en el pe-

cho . 



(cho, j Q u d soledad tan melancólica M e t 
f e o , eou el que será presto su J-jez! Si^us? 
ílespues la Santa Unción , y rae ungirá' el 
Sacerdote los ojos , y demás sentidos i m -
plorando las misericordias de Dios , para 
que me perdone ios pecados, que he come» 
tido con ellos, ¡ A y Jesús mió! Si yo h;*-* 
viese tenido toda mi vida ojos libres, o i l os 
l icenciosos, lengua maligna , manos i m -
puras, y pies ligeros para 1$ m ) fijad , jqu$ 
desconsuelo] A !! i m -acompañarán dolo-
res en el cuerpo , escrúpulos, y congo* ís 
en el espíritu. Llegará á vu tiempo el S a -
cerdote , J despues de haver invocado £ 
l o s S . n t o s , para que rueguen por mí , le 
dirá con imperio á mi Aim t : Projícisccrr 
mima Christiana de hoc mundo , ScJ 

ya de este inundo , alma Christiana , en el 
nombre de Dios Paire Omnipotent*, que te 
trid: en el nombre -de Jesn Chrisív de 
jDios vivo, que padeció por ti: en el nom-r 
bre del Espíritu Santo . que en ti se derra-
mo , &.c\ í Q a é d es pe-di.i i de tanto descon-
suelo] A Dios Padre mi C r i i d n r no 
d e c l : ai Hijo mi Redentor volví ¿nucir-
fioar ron mis culpas: al Espk«i¡i ; S a - m j 
Santifica lor contristé con i.n.is rev 
¡ ^ u e s e r l de mi í ¡ O Trinidad Beat i i maj 
mor inagotable de misericordia , a p h la os 

de 



d^'Vni en aquellas agonías. Y a conozco, 
que mi alma empieza á arrancarse de este 
mundo de los empleos, diversioues, p la-
ceres , hacienda , a m i g o s , hijos , n»u-
g e r , & c . ¡ Q u é sentimiento tan grande! 
Y a mi cuerpo empieza á sentir la p ióxíma 
salida del alma , y dá la seña! en los ojos 
hundidos , la nariz afilada , el rostro páli-
do , el pecho levantado , la respiration 
difícil , los pies f r ios , & c . ¡ Q u é lance tan 
terrible! Se hallaba en él San Hilarión, y 
temblando le decía á su alma : Egredere 
anima mea , egredere. quid times'1. Septua-
ginta propé annis servisti Cbristo. ¿r mor-
tem times? (In Brev. R o m . ) ¿Qué temes 
alma mia ? Sal ya de este c u e r p o ; casi se-
tenta años has servido en él á Jesu-Chris-
t o , y temes la muerte? ¿ C ó m o temblará» 
entonces despues de tantos delitos mi 
c u e r p o , y mi alma? Al cuerpo ya instan 
la sepultura , la hediondéz , los gusanos: 
al Alma ya atemoriza el próximo juit io» 
y la sentencia irrevocable. En este estre-
cho , cómo quisiera yo haver v i v i d o ? 
¿Qué penitencia quisiera ha ver hecho por 
mis pecado*? 

CON-



CONSIDERACION DEL JUICIQ^ 

LU E G O que mi alma salga de este re-
belde cuerpo será presentada i su 

Dio*, como á su Juez ,, y le verá en aquel 
mismo lugar en que yo espirase, ¡Qué ver-
dad tan penetrante! ¿Con que si muero, 
co no suele suceder , en mi cama , allí , 
allí al lado de aquel lecho s a b i d o r , quizá 
de muchas iniquidades , será esta temible 
función? Llamase juicio , porque concur^ 
re en ella todas las circunstancias del ju i -
cio en un Tribunal bien formado. El Juez 
es Jesús , de quien dice el Profeta : Justo 
sois , Señor , y vuestro juicio es re di o, ( Ps, 
| i8.) Juez Sabio , que conoce las cosas, y 
secretos , como son en sí , sin ilusiones, 
sin amb íges , sin pasión. Ahora los mun-
danos astutos saben paliar sus culpas con 
términos, y disfraces: á l o s jui io¡ teme-
rario-. suelen l l a m i r sagacidad , á la mur-
muración d iver t imiento , y á las mas feas, 
quotidianas secretas abominaciones er tre 

* las personas de diverso sexo , cortejo, & c , 
Pero a:juel sabio. Juez conocerá todo , co-
mo es en sí. Todas las cosas (dice S.Pablo) 
están patentes á sus ojos. ( A d . H bre, 4 .) 
Juez Supremo . de c u y a sentencia no se 
jpuede .apelar. Juez inflexible , . ya «mon-

ees 



cí sv^ lagrtrna*, I suplicas , v £ empeñas. 
E l alma es el Reo . que será juzgada s e -
gún sus abras. Los testigos serán la c o n -
ciencia*. Los acusadores los demonios. El 
Ahogado el Angel de la Guarda. La sen-
tencia será según las obras de cada uno: 
de g l o r i a , o purgator io , 6 infierno. j Q 
increíble ceguedad de los hombres! Sabed 
por la Fe estas terribles verdades , y v iv ir 
n e c i a m e n t e , como sino se supieran! Sa-
bed , que el arrepentimiento en aquel tran-
c e es i n ú t i l , y diferirle para entonces! 
Si ahora los términos solos de este ju ic io 
ame asustan . ¿qué será la realidad de esta 
función? ¿Qué será comparecer na alma 
tranagresora delante de un Dios irritado ? 
¿ C o m o estarás tu , alma mia , quando 
o i g a s , que tu Juez con el terrible trueno 
<de su voz empiece ya á derramar sobre tí 
todo el torréate de su ira represada por 
?.an largo tiempo contra t i ? P e c a s t e , y 
cal laba Dios. T e llagaste con el Cál iz de 
Babilonia , que son los gustos carnales , y 
cal laba Dios. Sacudiste el yugo de su L e y , 
de .su respeto , y obediencia , y cal laba 
Dios. Mas ay de ti sino previenes con l a -
grimas , y preocupas con una dolorosa 
confesion , y saludable penitencia los ri-
gores de l a D i o s , antes que feuble irrita-, 

do. 



l o , y te d i g a : Yo soy Jesús á quien ofen-
diste. D todos tus pecados soy t e s t i g o / y 
•hora de todos ellos seré riguroso Juez : 
Ego sum Judex , & testis. (Jerem. 29.) 
IQué locura es la mia en temer tan poca 
u» juicio tan estrecho ! T r o c a r , Jesús mío, 
mi corazón , para que y o ahora m<* resuel-
va á satisfacer con obras de voluntaria pe-
nitencia por mis culpas. 

LLAVE DE ORO , PARA ABRIR 
las puertas del Paraíso , con un adió de 

contrición , sacado de la consideración 
de la Eternidad. 

CLementísiino Dios mío , de los montes 
xcelsos de la Eternidad ha descen-

dido un rayo de vuestra divina luz , á la 
tierra tenebrosa de mi corazon , que me 
fea hecho conocer vuestra grandeza eter-
na, y mi infinita v i l e z a , y mi atrevimien-
to infinito en ofender á un Señor i n f i a í u -
xnentv? digno de ser a mido . 

¿ Y có no yo , pecador infel iz , mar , y 
abis no de maldades , tendría atrevimien-
to de levantar los ojos al Cielo , para pe-
diros perdón , si considerando la Eterni-
dad , que me ha herido el corazon , no hu-
tiese j a utaaiente entendido , que siendo 

.vos 



Vos en todas las perfecciones i n f i n i t e y 
etfcrno, también sois infinito, y eterno éh 

(ía misericordia para con quien os ha ofen* 
d i d o , y os pide perdón? 

\ O eterna Bondad í eternamente can-
taré vuestras misericordias, pues por exce-
so de misericordia , para con esta criatura 

"indignísima , no me teneis ya condenado 
para toda la Eternidad. ¿Y qué hice yo. 
Señor , en vuestro servicio,, ó qué vistes 
en mi bueno, quando totalmente era malo, 
por lo qual quisistes perdonarme , mien-
tras otros experimentaban los eternos1 r i -
gores de vuestra inmutable justicia en el 
infierno? 

Los motivos que tengo para llorar mis 
culpas son infinitos ; pero la infinita Cari-
dad , con la qual me haveis librado de un 
mal infinito, querría que me sacase lagri-
mas infinitas, y un llanto eterno del cora-
zon. Yo me alegro, Dios mió, de los infini-
tos bienes, que gozáis al presente , y g o -
za éis eternamente , no tanto , porque me 
los queréis comunicar , quanto porque vos 
los poséeis; bastame á mi saber , que son 
vuestroj;, y que yo soy nada para desear, 
que sirva conmigo todo el mundo á un tan 
gran Seilor. Aquí me detengo , y quiero, 
que toda mi c o n t r i c i ó n , y todo «1 arre-

pea-
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pentimiento de mis pecados , nacido del 
pensamiento de la Eternidad, , sea princi-
palmente por haver con ellos ofendido i 
Dios eterno. 

Grande es , Señor, no lo niego, la Glo-
r ia , que me teneis preparada ; horrible es 
el infierno , del qual me haveis l ibrado, 
dtxándo que se pueblen de innumerables 
Almas aquellas obscuras regiones. Pero 
con todo eso , y o no deseo vuestra Glor ia , 
lino para alabaros en ella eternamente ; ni 
huyo del infierno , sino para que vos seáis 
glorificado , y honrado de vuestro ciervo 
para siempre. Quisiera , que todos os ala-
basen, y sirviesen eternamente ; y temo el 
ir al infierno , por no estar entre aquellos, 
que allí blasfeman vuestro nombre : y por 
ser vos quien sois, quisiera que no huviera : 

íii solo uno , que os blasfemara. 
Por t a n t o , Señor , yo me protesto, y 

propongo de no dexar jamás vuestra g r a -
t ia , aunque me huviese de costar infa-
mias , dolores , y la muerte , por ser vos 

I "quien so is , y porque me haveis amado, 
( ó entrañas de piedad p a t e r n a ! ) siendo 
yo un perro muerto hediondo; y porque 
es amo , y quiero amaros eternamente, 
por daros gusto , y porque vos solo me 

' bastáis , digo , que os amo delante del 
Cié-
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C i e l o , y de la t i e r r a ; y no quiero otra 
c o s a , sino á v o s , por vos mismo. Y m e 
duelo de ti .i veros ofendido , y dexado, por 
«er lo que sois , y de haverme apartado de 
V o s , ¡o eterna vida mia! ¡ O quién no hu-
viera jamás pecado contra un tal D i o s , á 
guien se debe todo amor , y todo respeto ! 
Pierda s e , pues , en adelante todo , y no 
se pierda D i o s , porque todo lo demás ea 
• a d a sin D i o s , y todos los bienes juntos 
están en Dios. 

. De aquí adelante, pues , S e ñ o r , todos 
mis cuidados , y diligencias se emplearán 
con vuestra gracia en no quebrantar el 
mas mínimo de vuestros preceptos , y con* 
siguientem ente en entablar , y poner en 
execucion una vida t a l , que esté muy l e -
xo> de quebrantarle. Y porque para mi co-
l a z o n es de grande eficacia el pensamiento 
de los siglos eternos , estampad , ó Dios 
mío , en mi animo una fé viva , y un c l a -
ro conocimiento , y una memoria c o n t i -
n u i de la Eternidad , que me ocasionen 
ua continuo , y eficáz dolor de h a v e r 
ofendido á on Dios e t e r n o , y de h a v e r m e 
p u e s t o , siendo y o eterno , á peligro de 
perder á ese Dios eterno por toda la Eter-
nidad infinitas veces eterna. A m e n . 

sADIC-



ADICCIONES MUT IMPO li-
tantes» 

SI estas Maximas no te han movido & 

dexar el pecado , y mudar de vida» 
respóndeme á esta pregunta; ¿por qué 
quieres proseguir en ofender á Dios? ¿ Es 
porque no te ha condenado al primer pe-
cado , como á tantos millares de Angeles, 
y á otros muchos hombres? ¿ E s porque 
aún te está llamando , y convidando c o a 
su misericordia? ¿Es porque esta es infini-
ta? ¿Es porque te amó t a n t o , que dio por 
ti su vida en una C r u z ? ¿Es porque es 
infinitamente bueno ? N o parece que estas 
son razones , para que le ofendas , ni e l 
haverte criado , conservado , perdonado, 
instituido para tu remedio los Sacramen-
tos , á costa de toda su Sangre ; ni final-
mente haver criado todas las cosas para 
t i , y á ti , para que gozases de su vista, 
en cornp iñia de tantos Angeles , y Santos, 
y de la Virgen Santísima por toda la Eter-
nidad, sin fin siempre. ¿ Pues por qué le 
ofendes ? 

¿Será porque quien ahora asi te trata, 
muy en breve será tu Juez? ¿Respondes 
esto? Míralo bien. ¿'Será porque quien 
ahora es tan a>iseri«ordioso ©afltigo , tam-

bién 
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b i t a IQ y e r á en el iuicio. dicÍPnán i* B W 

, j e re 17a. 
i aunqueJiesemos , que en aquella t e r r i -
ble hora Dios tiene determinado el asistir-
te con auxil io ef icaz , ¿es esta buena r a -
zón para ofenderle a h o r a ? ¿ N o es locura 
confirmada d e c i r , ofendo á D i o s , porque 
me ha de favorecer con tanta especia l i -
dad i ¿Soy ahora m a l o , porque Dios ha 
de ser conmigo tan bueno? ¿Estás c o n v e n -
cido? ¿ N o te hacen fuerza estas d e m o s -
traciones? Responde antes de pasar a d e -
l a n t e , repí te las , vuelvelas á leer : parate 
tin poquito en h a c e r sobre ellas ref lexion, 
hecho e s t o , responde. ¿ Q u é d i c e s ? 

¿ N o te resuelves á mudar de v i d a ? 
Pues pon en una balanza ese gusti l lo m o -
m e n t á n e o , esa honrilla m u n d a n a , ese de* 
íey te s u c i o , «ese interés de a y r e , ese ren^ 

* * c o r -

" ¡ r i r \ u a i ,CSLa & r a c i a * Uios. ¿ T e la d a -
rá í N o lo s a b e s ; prometido tiene el C í e -

•o no tienes pro-
ás ; antes bien 
, que se reirá. 

pro-
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corr i l lo , & c . , y en otra la hermosura de 
Dios, todas sus perfecc iones , lo que Jesús 
hi/o , y padtció por t i , quién eres tu , y 
quién es Dios. Pesa u n o , y otro bien, pon-
déralo sin pasión , y con fidelidad , mira 
el paradero de la virtud , y del virio ron 
viva fé , repite aquel siempre, sin fití9 

Eternidad. ¿ Q u é dices? ¿Qué balanza pe-
sa mas en tu consideración? ¿Aún no estás 
resuelto? ¿ D i c e s , que te arrepentirás? 
Responde, ¿ i alguna vez lo has de hacer, 
¿por qué no ahora ? Si ahora no lo haces i 
vista de estas razones , ¿en qué fundas, 
que lo harás despue*-? Ahora te parece d i -
ficultoso; luego despues te parecerá impo-
sible. Si ahora te pesa mucho la carga, 
i qué mucho que añadida , te eche en tier^-
ra , ó por decirlo mejor en futgo eterno? 
Resuelvete, pues, á huir del pecado, que 
es la causa de este fuego , y si te has de-
terminado ya , para justificarte de lo pa-
sado , y conservarte en gracia en adelan-
te , harás lo que se sigue todas las mas 
veces que pudieses. 

ACTOS 
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ACTOS DE FÉ SOBRENATURAL. 

CREO firmemente, que hay un Dios 
infinitamente bueno , Justo , Omni-

potente , Sdbio, Misericordioso, que tie-
ne otras infinitas perfecciones , y es prin-
cipio , y fi n de todas las cosas , uno ea 
Esencia , y Trino en las personas , Pídre, 
Hijo , y Espíritu Santo , tres realmente 
distintas, y un solo Dios verdadero ; y 
esto lo creo , porque el mismo Dios lo di-
ce , que ni puede engañarse , ni engañar-
nos , por ser como e s ; y creo infalible 
vetdnd ; y por este mismo motivo creo, y 
tonfieso los misterios siguientes. 

Creo , que este Dios es Criador ; esto 
• s , que hizo todas las cosas de nada , y 
^ue es Rcmunerador; esto e s , que dá pre-
finió á los buenos , y castiga á los malos. 
C r e o , que dá la Gloria á los que mueren 
en gracia , y el infierno á los que mueren 
en pecado mortal. 

Creo , que la segunda Persona , que es 
«1 Hijo , encarnó en las purísimas entra-
fias de M A R I A siempre Virgen , por obra 
del Espíritu Santo , y hecho Hombre, 
siendo una Persona Divina , con dos natu-
ralezas Divina , y Humana; nació , vivió, 
y murió por mi , redimiéndome del peca-

v do, 



do , y i todos los h o m b r e s , abriéndonos 
las puertas del Cielo , para que le pudié-
semos gozar por toda la eternidad. 

Creo , que resucitó al tercero día de 
entre los muertos , después de haver g l o -
rificado con su presencia en el seno de 
Abrahán á todos los Santos Padres , y que 
(acompañado de estas Almas gloriosas) 
subió á los quarenta dias al C i e l o , y que 
ha de baxar á juzgar á Jos vivos , y muer-
tos, Dando la sentencia final, sin apela-
ción , de pena eterna , ó gloria eterna, 
según los méritos del proceso de cada 
u n o , y que se ha de executar en cuerpo* 
y alma. r 

C r e o , que mi Alma es i n m o r t a l ; esto 
que nunca ha de morir , y siempre ha 

«e estar en uno de dos l u g a r e s , ó en el 
t í e l o ó en el Infierno mientras Dios sea 
Dios. Eccles. i s . 

Creo , que el pecado mortal hace a] 
«ombre digno de las penas del infierno, é 
indigno de qualquiera gracia de D i o s ; y 
también c r e o , que sin la gracia , ó auxi-
lio de Dios , yo no puedo hacer obra bue-
na digna de la vida eterna. 

C r e o , que mi Señor Jesu-Christo insti-
tuyo si te Sacramentos , que causan la 
gracia á todos los que los reciben con la 

dis-
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disposición necesaria , y que por los méri-
tos infinitos de este Dios Hombre , estíÉ 
prometida la gloria á los que perseveran 
en gracia , y que los unos fieles tienen 
parte en las obras de los otros , cornq 
miembros de un cuerpo mistico , que es la 
Iglesia , cuya Cabeza es C h r i s t o , y el 
Papa su Vicario en la tierra. 
v Creo , que Dios es dignísimo de ser 
amado , adorado , y reverenciado de to-
das las criaturas , y de ninguna ser ofen-
dido , por ser como es infinitamente per-
fecto en todo. 

Finalmente , creo firmísimamente to-
das las cosas , que nuestra Santa Madre la 
Iglesia una Católica , Apostólica Romana 
me propone, para que las crea , y confie-
se , como dichas por Dios , que es inca-
pá¿ de errar , ni mentir ; y protesto , que 
quiero vivir , y morir en esta Fé , sin la 
cual es imposible agradar á Dios : ayudá, 
Señor , mi incredulidad. Amen. 

Estos Adiós de Fé , no basta que se 
lean , es necesario , que quando se van le-

yendo , se vaya dando asenso firme en el co-
razón á estas verdades sobrenaturales , di-
ehas por Dios , que ni puede engañarse , ni 
engañarnos ; y aunque se lean mil veces, 
sino se hace lo dicho, no son adiós de fé, y 

sin 



$fn ella no puede haver Esperanza, m 
Caridad. 

ACTO DE ESPERANZA SOBRE-
natural. 

ES P E R O , ¡ ó Dios de mi c o r a z o n ! e l 

perdón de todos mis pecados, la gra-
cia final, todos los medios necesarios para 
ia salud del alma , y la vida eterna ; y 
deseo t o i a s estas cosas , porque tu solo 
eres el sumo bien , y única Bienaventu-
ranza de mi A l m a ; c o n f i o , que he de 
alcanzarlas por las gracias , y méritos de 
Je«u -Christo ; porque tu , D i o s m i o , eres 
el que me das auxil ios, porque lo has pro-
metido tu , que en cumplir tus promesas 
eres fidelísimo, potentísimo, y mi eri-
eordiosísimo ; y pues espero en t i , no sea 
yo confundido eternamente. Amen. 

No basta leer, corno dixe arriba. 
ACTOS DE CARIDAD, DE CON-

> tricion , y Amor. 

YO te a m o , Dios mió , no tan solamen-
te , porque me has criado , redimido, 

iantificado , conservado, llenado de innu-
«erabif* benef ic io! , librado de inmensos 

£ nía-
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m a l e s , y porque me quieres dar la vida 
eterna , sino es también , y principalísi-
xnamente , porque eres infinita bondad, 
di^na de ser en sí amada sobre todas las 
cosas. Aunque no huviera C i e l o , Señor, 
para premiar , ni infierno para cast igar , 
te amara , y te amo , por ser quien eres. 
¡ O si yo huviera muerto antes , qu- h a v e r 
ofendido á un Dios tan bueno] Antes m o -
rir , que ofender á tan buen Señor. M a l d i -
to sea el pecado , por ser contrario á un 
D i o s tan infinitamente perfecto. Y o me 
a l e g r o , Señor , del infinito conocimiento 
c o n que os conocéis , y amor con que os 
a m ais á vos , por vos , y de que tengáis 
tantos miliares de Angeles , y Al inas S a n -
tas , que os estén amando en vos , y por 
v o s , en el t iempo , y en la eternidad. ¡ O 
si y o fuese ahora , y despues una de ellas i 
¡ O si todos los hombres te huviesen a m a -
d o , y amasen en e^te mundo . c o m o los 
Serafines en el C i e l o ! Sea , Dios m i ó . san-
t i f icado tu N o m b r e en sí mismo . y h c h a 
tu voluntad en la tierra , como en e! C i e -
l o , y por el mismo motivo. ; G si mi cora-
2on fuese un horno, encendido con las Ha-
mas de tu fino amor , que bastase á infla-
mar á tod« el mundo . y consumir todos 
los p e c a d o s , ¡ror ser ofensas contra ü . sa-
ino bien l ¿ Q u a a -



c ? 
gQuándo l legará el d í a , Dios E t e r n o , 

en que arrebatado de esa tu Deidad , e m -
piece á adorarte , amarte , alabarte , y 
glorificarte, para proseguir sin cesar por 
toda la eternidad ? Este dia eterno desea 
mi corazon , y mi alma , no tanto por su 
bien, quanto por el t u y o ; no tanto , por-
que me es de indecible gozo estar cont igo , 
quanto , porque tu g u s t a s , y quieres que 
loe^té; j ó qué centro tan bueno eres t a 
en ti mismo ! ¡ O qué criatura tan vil s o y 
yo en m i ! Pero ¡qué honrada seré en vos , 
y con v o s ! si me arno , y á todos los 
hombres , y c r i a t u r a s , es por v o s ; sea 
asi , Señor ; y o quiero todo lo que Vos 
quereis que quiera , y aborrezco todo Jo 
que vos quereis que aborrezca , c o m o , y 
porque vos lo quere is : ¡ ó si fuera y a 
inmutable esta v o l u n t a d ! Quantas cosas 
yo haga de hoy m a s , quiero que sean por 
este m o t i v o , y para m a y o r h o n r a , y g lo-
ria tuya , j o sumo bien l Quiero unir , y 
«no mis acciones , y trabajos , palabras, 

,y movimientos con las obras , y trabajos , 
méritos, y sat is facciones , suplicas, y ala-
banzas de mi Señor Jesu-C.hristo: y quie-
ro, que cualquiera movimiento de mi pul-
so , respiración de mi a l i e n t o , c ¿¿atante 
ik mi v i d a , sea repetic ión de esta vol un-
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t a d , que deseo e a el A l m a tengan tedas 
las criaturas : Cr iad , Señor , innumera-
bles de las que v e i s , que mas os han de 
a g r a d a r ; haced que tantos Infieles , Here-
g e s , y Judíos c o m o h a y , la tengan , y 
que dexados sus errores , te conozcan , y 
amen por este m o t i v o ; concedednos , Se-
ñor , esta g r a c i a , por los méritos de nues-
t r o Señor Jesu-Christo , que merecen todo 
el bfcn posible , que vos , ó Padre Eterno, 
queráis dar á qualquiera cr iatura ; y yo 
( q u e c iertamente soy la mas vil de todas) 
estoy pronto d padecer quanto vos deter-
minaseis , dándome fortaleza para ello, 
porque nos ia concedáis. Admit id , Srñor, 
este paito , que firmaré delante de todo« 
los Coi tésanos del C i e l o , y havitadoreí 
d e la tierra , con sangre sacada á puro 
fu* g o del centro de mi corazon ; muera 
y o , S e ñ o r , antes , que deliberadamente 
consienta en que se mude un punto esta 
voluntad , para que asi haga la t u y a siem-
pre , y en todas las cosas : lo dicho dicho% 

que diré muchas veces entre dia. Amen. 
A m e n . A o en. 

De estos a&os tomarás algunos para 
caáa hora . y procurarás hacerlos todos 
cada dia muchas veces con mas aféelo un 
dia que etr-o \ y asi, te servirán de Jacú-

late 



htorias, que te abr usen en el amor de 
Dios: ya te he dicho , que no basta leep 
$sta dohrina, que mas es para executada% 

que para puramente sabida, y para que I& 
bagas con mucha facilidad, e indecible 
fruto, pra£lica les consejos siguientes. 

C O N S E J O P R I M E R O . 

DI S P U E S T O CON ESTOS A R T O S , y P R E C * 

diendo exámen de tu conciencia, 
«onfiesate generalmente , si fuese útil , 6 
necesario , conforme te lo diga un Confe-
sor do éto , y virtuoso , quitando primero 
las ocasiones próximas de pecar , restitu-
yendo , y perdonando de corazon á tus 
enemigos; porque todo esto es necesario, 
para entablar bien la nueva vida , que 
has resuelto tener , á vista de estas verda-
des , y de aquellas voces : Eternidad, sin 
fin, para siempre ; y si puedes , te confe-
sarás siempre con este mismo Confesor, 

s que como tú. le dés buena cuenta de lo que 
te sucediese , lo demás está á su cargo , f 
tu vas muy segar o. 

C O N -
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C O N S E J O IT. 

X Á M I N A tu conciencia cada neehe ea 
esta forma : despues de dar gracias á 

D i o s por sus beneficios, y pedir conoci-
miento de tus culpas , y gracia para 
enmendarlas, pasa por la mem»ria lo que 
has hecho en el dia , y si hallases , que 
Dios te ha librado en él de ofenderle, 
daie gracias , y ridele la perseverancia; 
y si ie huvieses ofendido , procura hactr 
un aélo breve de contrición , precediendo 
otros de F é , y Esperanza , en la forma, 
que has visto arriba ; y luego confesarte 
quinto antes , y volver sin desanimarte, y 
confiando en D i o s ; despues es cierto , que 
l legarás , &ino omites estas diligencias , á 
enmendarte del todo ; y por no hacer 
esto a s i , están muchísimos en el infierno. 

I? N el rato mas desocupado del dia, 
L que si puede s e r , el mejor es el de 

por 1a mañana , ponte en la presencia de 
D i o s , y hecha una profunda reverencia, 
con todo el corazon , repite brevemente 
estos aétos de Fé , Esperanza , Amor , y 
Coatr ic ioa , y luego haz reflexión sobre 

C O N S E J O Iií . 

tí 



ií m i s m o , y considera (según la capaci*-
daJ , que Dios te huviese d a d o , aunque 
seas un pobrecito, L obrador, o Pastor, czc.) 
alguna de las verdades s iguientes , toman» 
do p ira cada rato lo que te p a r e c i e s e , que 
te mueve mas. 

Dios me ha cr iado para g o z a r l e en e l 
C i i l o , por toda la e t e r n i d a d , con t a l , 
que en mi breve vida haga lo que me man» 
da. H i z reflexión a s i : ¿ H e c u m p l i d o y o 
coa lo que me m a n d a ? Para responder, 
dá una vista ligera por los M a n d a m i e n t o s , 
y luego respóndete , hal las que n o ? Pues 
pesete m u c h o , y detente todo el t iempo, 
que sintieses est* movida tu voluntad ( t i n 
querer pasar a d e l a n t e ) h a c i e n d o adiós de 
d o l o r , propositos , & . Luego considera , 
que en el C ie lo tendrás s iempre el mismo 
o f i c i o , que los Angeles , si aquí sigues la 
virtud ; y si sigues el v i c i o , tendrás en e l 
infierno el oficio m i s m o , que los demonios; 
párate un poco en uno , y otro , y mira 
«ué oficio es cada uno , y qua! eliges a h o -
ra. Oespues d i , todas las criaturas ( d e -
tente a l g o en contar a l g u n a s , v. g . E l e -
m e n t o s , S o l , A i g e l e s ) me s irven qñuti-
d o , y corno Dios sa lo manda , y yo o o 
he de servir así i Dios? Di , ¿para que me 
dio d A l m a , y ¡sus p o l e a d a s ? Responde-

te; 
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íe ; i para qué me dio los ojos , oídos , y 
lengua , & . ? Respóndete ; j para qué la 
vida , el t iempo, el pan , v i n o , alimen* 
t o s , & c . ? Respóndete. Pues si todo lo crio 
§>ara t i , y i ti para sí mismo, ¿cómo has 
usado de estas criaturas? Exáminate , y 
cacarás esta conseqüencia ; luego he abu-
sado de todas yo , haviendo ellas cumpli-
do con lo que Dios les m a n d a , y o soy el 
i n g r a t o , & c . 

Otra vez d i r á s , es de F é , que por solo 
un pecado m o r t a l , he merecido el infier-
no para siempre ; muchos se han conde» 
Rado por el primer pecado ; ¿y yo quan-
tos he cometido? ¡ O infinita misericordia 
de Dios! Puede ser que el primero que co* 
meta (Dios me l i b r e / s e a el ultimo ; y ti 
se llena la medida , ¿qué será de mi ? ¿ A 
donde iré? Responda la Fé. Detente en los 
afe&os , y proposito» , que de aqui 
«aldrán. 

En otro rato dirás , y o he de morir; 
¿ q u á n d o ? ¿ C ó m o ? ¿Qué quisiera haver 
hecho en aquella hora? Detente. N o leas 
mas , hasta enterarte bien , respondiendo 
á estas preguntas. Luego prosigue , y di; 
j y despues? El juicio. ¡Jesús! ¿Si acaso es 
este mes? ¿Si esta semana? ¿Si este d i a ? 

¿Si ahora? ¿Qué dices? Responde: ¿ T e n -
g o 
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go f é ? ¿Estoy loco? ¿Cómo tengo ajusta-
das estas cuentas ultimas? ¿Qué depende 
de ellas? Eternidad, siempre, sin fin. E a , 
vida nueva , no mas pecar. , 

Otro dia d i r á s , ¿qué h i z o , y padeció 
Christo por m i ? ¿Quién es C h r i s t o ? 
¿Quién soy y o ? ¿Qué amor me tiene? 
¿Qué amor le tengo? ¿Qué quiere con sus 
dolores, y muerte? ¿Qué quiero yo? Res-
ponde, y luego detente. 

Pratf ica bien este tercer consejo , h a -
ciendo que te lo lean , si tu no sabes leer, 
y creeme , que en breve tiempo tendrás 
«n tesoro de virtudes ; y esto todos lo 
pueden h a c e r , y el didblo es cierto , que 
procurará por todos medios impedirlo; 
pero ¿qué intenta este? ¿ Es razón, que y o 
lo dexe de hacer , porque el diablo me lo 
dice? ¿Qué dice el que escribió esto? ¿Qué 
dice mi Confesop? ¿Qué dice Dios ? Que 
haga esto , y que esto me conviene cierta-
mente: ¿Quién de estos dirá v e r d a d , Dios, 
é el d i a b l o ? ¿Es esta materia de duda? 
¿ A quién es razón que crea , y siga? Si lo 
dexo de hacer , sigo al diablo , si lo hago 
á Dios ; ¿lo dexaré por qualquiera motivo 
frivolo? ¿ Y será motivo grande , el que el 
wismo demonio me dice que lo es? ¿ Y fal-
tará tiempo para «sto? ¿ Q u é provechos 



m e trae esto? ¿ Y qué lo que quiero hacer , 
dexando esto? Pésalo bien , y hal larás, 
que nada te importa mas , ni aún tanto, 
c o m o esto. 

C O N S E J O I V . 

STEVTPRE que entras , y sales de casa, 
brevem-nte has de d e c i r : ¿Qué v o y 

y o ahora á hacer? ¿ C ó m o convendrá h a -
cerlo , para que Dios quede servido? ¿ C o -
rn) quisiera h i verlo hecho á la hora de la 
muerte? V esto podras hacer en qualquie-
ra negocio , y oeasion que se ofrezca ; y 
de esta suerte tienes una oracion pra&ica , 
y muy coatinua. 

C O N S E J O V . 

Qr J \ N D O rezas tus d e v o c i o n e s , pon 
cuidado en rezarlas bien , que mas 
vale un Padre nuestro de corazon, 

que mil rezados de priesa ; y a s i , de pala-
bra á pa labra , detente un poco , y levan-
ta el corazon á Dios , aunque no sea mas 
del tiempo de una respiración ; v. g. Padre 
( d i , qué a m a n t e ! allá en tu c o r a z o n ) 
nuestro ( ó , y lo que d i g o ! ) que estás en 
los C i e l o s , ( ó , qué rico que es ! & - ) « 

otros 
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©tros aíeftos , que Dios te inspire. ¿ Por 
qué , rezando algunos tantas oraciones, no 
aman á D i o s , ni regulan-bien su v i d a , 
sino porque ponen todo su conato en r e -
zar tantas : v. g. siete , y no en rezar una 
a s i ? H a z tu lo que yo te d i g o , aunque 
solo r^zes un Padre nuestro , 6 A v e M a -
ria , que la virtud está en esto , y no en 
¡O otro, 

C O N S E J O V I . 

T E N un quadernil lo de papel , y v é 
asentando cada diu los propósitos , y 

frutos , que vas sacando de estos consejos, 
y leelos por lo menos una v e z á la sema-
na , que será ti D o m i n g o ; v haz reflexion 
a s i : Y o he determinado esto , quando 
D i o s me inspiró en la oración , que es el 
t iempo en que mejor se conocen las v e r d a -
des ; pues q u é , ¿ahora havia de faltar á 
el lo? ¿Havia de omitir lo que juzgué , y 
j u z g o es del agrado de Dios , determinado 
y a una v e z delante de su Divina M a g e * -
tad ? ¿ E s este juego de niños? ¿ B e l e y d a -
des con todo un D i o s ? ¿ N o basta ya ha-
verle fa l tado en la vida pasada á tantos 
propositos? ¿ Y si mudo esto , ü lo o m i t o , 
y depende de esto mi s a l v a c i ó n , qué será ? 
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¿ Y si Díoi se r e t i r a , en pena de f i l i a r l e 
ahora á estos buenos propositas ? & . D e 
este modo conservarás los propositos ; y 
el que no supiere escribir , pondrá alguna 
senil , ó raya en donde tiene su rato de 
r e c o g i m i e n t o , y hará así esto mismo. 
O , si te enterases bien de quanto importa 
este consejo! 

C O N S E J O V I L 

Q U A N D O v e s , ó hablas con qualquie-
ra h o m b r e , está siempre mirando al 

Angel de su Guarda ; y estimando á 
este en tu corazon , pídele siempre a lgo, 
y en especial ten devocion con el tuyo, 
embiandole repetidas veces á que visite 
todos los Sagrarios de toda la Chr is t ian-
dad , y Lugares Santos en que Christo 
obró los principales misterios , como son: 
el C e n á c u l o , H u e r t o , C a l v a r i o , dec. y á 
que a d o r e , y oiga en quanto pueda todas 
las Misas , que se celebran á todas horas 
de dia , y de noche en este mundo , y que 
las presente todas en tu nombre á la Santí* 
sima Trinidad , por manos de Maria San* 
t í s ima, valiéndote también de los demáé 
A n g e l e s , y pidiéndoles , que hecho esto, 
cada une alcance para el hombre á quiea 



g u a r d a , remedio de todas sus necesidades, 
inc luyendo á te dos los Infieles , Her fges , 
y Judíos , no olvidándote en este e x t r e i -
ció de las Ar;ima< del Purgatorio, que tam-
bién tienen sus Angeles de G u a r d a ; y des-
de ahora pido á todos los que leyeren esto, 
se valgan del mió para este fin , y para 
las demás cosas de devocion , que á cada 
uno inspirará Dios por medio de su 
Angel. 

La utilidad de este exercicio , y honra, 
que se sigue á Dios , á Maria Santísima, y 
á los Angeles , no se puede compiehender, 
kasta que lo veamos en el C i e l o , especial-
mente si se hace luego , luego, que se a c a -
ba de recibir á nuestro Stñor Sacramenta-
do , convidando , y embiando entonces ¿ 
los Angeles , & c . , y comulgando en cada 
Misa espíritualmente , repitiendo los aélos 
de F é , Esperanza , Contrición , y A m o r 
de arriba. 

C O N S E J O VIII. 

QU A N D O oyes Misa , ponte con la 
consideración en el Calvar io , y haz 

c o t e j o , como puedas, de lo que alíi 
pasó , y de lo que se hace en el Altar ; y 
sin discurrir mucho , estate mirando uno, 

y 
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y otro con una vista simple , guiada pof 
3a F e ; otro rato puedes estar oyendo espí-
ritualmente las palabras de Coristo en la 
C r u z , y la griteiía de los Judíos : y en e i 
A l t a r , las alabanzas de ios Angeles , y 
devocion de los Fie les , & c . Así oirás me^ 
jor la Misa , que rezando Rosarios , &c* 
Y tu v e r á s , por la experiencia, las uti l i -
d a d e s , que aqui logras ; v este modo d e 
oracion le puedes tener (aunque tengas 
dolor de cabeza , ó estés en compañía de 
otros) sobre otro qualquiera m i t e r i o ; 
v . g. sobre el infierno , estate viendo 
aquellos millares de demonios , y a lmas 
condenadas , sus tormentos , o y e sus 
ahul l idos , v blasfemias contra D i o s , con-
tra la Virgen , y Santos , y maldiciones 
contra sus mismos p a d r e s , h i j o s , muge-
r e s , & c . Detente un p o c o , o y e , escucha, 
d i : He de elegir yo mi^mo , por un gus-
til lo , este of ic io: Para siempre, sin fin. 
Y verás ios eft d o s , que de aqui saca tu 
voluntad , con la gracia de Dk)s, 

Así puedes mirar el Cíelo , con sus 
A n g e l e s ; al m u n d o , & c . No olvidándote 
de hacer reflexion luego sobre los perso-
nages de u n a , y otra p a r t e , & c . Y sobre 
ti mismo , como arriba dixe. 

C O N -
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C O N S E J O IX. 

PO N alguna señal , que te acuerde entre 
di i estos exerc ic ios : v . g. las c a m p a -

nas , la comida , y bebida , y las aves, 
aunque seas Pastor , ó Labrador , y e tes 
en el campo , te pueden ayudar á esto los 
mosquitos, & c , , f exáminarte de quando 
en quando sobre esto , si vas á m a s , o me-
nos, tomando alguría corta penitencia por 
las faltas , aunqué no sean sino algunos 
suspiros , que procedan de dolor , ü otro 
buen deseo , y m o f i v o , y no pierdas el 
animo , auoque no l¡o logres , ó te cueste 
mucho trabajo , ó l g i i d a d o al principio, 

" r alcanzarás victoria 
See hallas á poca costa, 
jy sujetas todas las pa-

_ nal mente un hombre 
angelical", que po^ eso decia San Pablo: 
Nuestra conversación está en los Cielos. 

porque perseverando 
sin duda , y luego 
con mucha v i r t u d , 
siones , y hecho 

C O N S U E T O X. 

s í te pregunta» 
oir Misa 

dote á ti mismo 
rás : Voy á ofre 
esencia , presencia 

uando vas á d e c i r , xi 
nde vas? ó nr; guntan-
d o n d e v o y ? Respoode-
i un Señar infinito en 

, y potencia , un sacri-
ficio 
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i c i o infinito en mérito , dignidad , y 
lisfaocion , por un Sacerdote infinito , que 
es ei mismo Jesu-Chris to ; ¡ojalá fuera y o 
con una disposición infinita! Otra vez di-
rás : V o y á ofrecer al Padre Eterno toda 
la satisfacción, que se le debe de todos lo* 
p e c a d o s , que se han hecho , y han de ha-
cer en todo el mundo. V o y á ofrecerle t o -
das las gracias , que se le deben , por t o -
dos los beneficios, que ha h e c h o , y ha de 
hacer á todos por toda ia eternidad. V o y 
á ofrecerle un present^ , que tiene en sí 
tanto mér i to , quanto í>asta, y aún super-
abunda á todo el pre'mio , que Dios me 
puede dar á m i , y ^rftodas las criaturas» 
V o y finalmente á hacer , ó ver hacer una 
cosa tan admirable , ¿ u e ni se puede e x -
plicar , ni compreher der , por todas las 
criaturas j u n t a s ; á estío v o y , quando v o y 
á Misa. ¿Cómo debo e^,tar en ella? ¿ C ó m o 
debo i r? ¿Cómo i r í a l , sino se celebrára 
mas de una en todo el mundo ? ¿Cómo de-
bo salir? ¿Cómo finalmente debo v i v i r , si 
tengo Fó? ¿Cómo no e n c i e n d o en amor de 
Dios á todo el mundo i solo con un alien-
t o ? C o n o c e t e , hombrejci l lo , conocete , y 

humiliate , a n i -
ñe desmayes, 

conoce á este gran Dio 
quilate ; pero sesq» , 
prosigue. 

C O N -
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C O N S E J O X L 

VU E L V E i leer este l ibrito, praéticaii* 

d o , y executando lo que dice , y no 
te se pase dia sin leer , y pra&icar algo# 

como mejor puedas , y especialmente pon 
cuidado mas en hacer lo que haces bien 
hecho , que ea hacer mucho , dando pri-
mer lugar á la A l m a , y á tus obligacio-
nes , que al cuerpo , y otras devociones; 
y sin mas libro , podrás ser mejor , y mas 
labio , que muchos Teólogos , Juristas, 
Médicos, y otros doctos del mundo, m u y 
especulativos, y poco praéticos en esta 
ciencia divina ; y mas , si haces todas 
estas cosas con la intención dicha , y la de 
que te sirvan de preparación para recibir 
los Sacramentos , incluyendo la Extrema 
Unción. O . ¡qué mina tan rica se esconde 
en esto! Haz reflexion , especialmente si 
eres Moralista , y «ino pregunta á tu Con-
fesor. 

C O N S E J O XII. 

SI tienes familia ( lo mismo digo á lo« 
Curas , y Sacerdotes , y á ti que lees, 

seas quien fueres) harás que todos oigan, 
y entieadan esta üotfrina , para que cada 

F uno 
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uno á sus solas la execute , conforme Dio» 
les diese á entender ; y además de esto, 
cumplirás con la obl igación , que tienes 
d e enseñarles la D o & r i u a Christ iana. Si 
eres Maestro , procurarás hacer lo mismo 
con tus discípulos , sean niños de E%cuela, 
ó sean T e o l o g o s , que si mis Maestros me 
huvieran persuadido á que comprase , y 
practicase uno de estos libritos , hoy se lo 
estimára mas , que toda la Filosofía , y 
Teólogia . que me han expl icado , á costa 
de muchísimo trabajo , que !.» diera toda, 
«olo porque Dios me concediese la grac ia 
de hacer un a d o , ó reflexion de los que 
se contienen en este librito de oro fino, 
con la eficacia , y ponderación , que se 
d e b e , á m a y o r honra , y gloria de Dios. 
Si tuvieses que a y u d a r á bien morir , te 
v a Id ras especialmente de los A d o s de Fé, 
E s p e r a n z a , C o n t r i c i ó n , y C a r i d a d , que 
están antes de estos consejos ; y a d v e r t i -
rás al m o r i b u n d o , que tenga intención de 
ganar todas las Indulgencias que pueda, 
porque hay algunas , que se ganan en 
aquella hora , solo con decir J E S U S de to-
d o corazon. T o d o este consejo es muy útil 
para los Hospitales : ó buen Dios . ¡ y qué 
recuerdo tan eficáz para los Capel lanes de 
dl©sí C o m p a d e c e o s , S e ñ o r , de la poca 

c a r i -
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caridad , que se exercita con las Almas de 
los pobrecitos , que tanto amais vos. O , 
¡qué abusos hay en este punto! O , ¡ q u é 
poco escrupulo se hace de cosa tan g r a v í -
sima! ¡ O Justo Juez! misericordia, m i -
sericordia. 

OS Libreros , é Impresores procuren 
pradicar esta dodrina , que es lasti-

ma verlos tan llenos de l ibros, que tratan 
de el bien vivir , para bien m o r i r , y que 
solo les hayan de servir para mayor cargo 
en la ultima cuenta , y empezando ahora 
solo con la practica de este librito, podrán 
confiar en Dios le? ayudará , aunque no 
lean los demás ; y á los que pudiesen les 
aconsejo, que hagan imprimirle de quan-
do en quando , y tengan la devocion de 
darle de limosna ; y los que no pudiesen 
de limosna , por lo menos le dén pura-
mente por la costa , que yo les aseguro 
con toda certeza , que ganen mas en esta 
devocion , que en otias muchas , y que en 
la buena venta de todos sus libros: consi-
deren este documento, especialmente des-
pues de comulgar , con esta preparación, 
y veián el imponderable tesoro , que 

C O N S E J O XIII. 

eacier 
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eneíerra en s í , y la utilidad , que s a c a r l e 
para t o d o s , y para sí mismos , siendo lo 
pr inc ipal , la mucha honra, y g lor ia , que 
de esto ciertamente se seguirá á nuestro 
Omnipotente Dios , y Señor. Párate un 
poco , vuelve á leerle , haz reflexion , si-
gue este buen pensamiento , que Dios te 
dá ahora , y si no t e m e , y con mucha rá-
9on t e m e , y si no a m a s , y obras. 

C O N S E J O XIV. 

N O dilates para otro dia (si puede* en 
el presente) el executar los propósi-

tos , y aítos de virtud , que Dios por s i 
Infinita misericordia te fuese inspirando, 
conforme vayas considerando estas M a x i -
tnas , y toda tsta dodrina tan importante: 
porque no sabes si vivirás el dia , y -hora 
eiguiente; y aunque vivas , puede ser que 
Dios , porqae quiere , pues es Señor , á 
|>or tus pecados, ó en pena de la dilación, 
te niegue el auxilio eficáz , sin el qual 
(aunque tengas, y puedas con el suficien-
t e ) ciertamente no harás obra alguna bue-
na sobrenatural. ¡ O buen Dios! Qué doc-
trina tan terrible , como cierta , para los 
que en cosas necesarias para la Alma , y 
de espíritu, dicen m a ñ a n a , mañana ; ¿ y 



tf no h a y mañana? ¿ Y si no h a y auxilio 
•ficáz? ¿Qué será? ¿Qué ser!? Responde. 
A">rir los ojos , que asan Almas en el 
Infierno, por el descuido de este mañana, 
despues, y a , en tal dia. 

C O N S E J O X V . 

EL ultimo consejo (porque se ponen 
quince á honra , y gloria de los quin-

ce Misterios de el Rosario de Maria Santí-
sima) s e a , que exercites de hoy en a d e -
lante con f e r v o r , y mucho cuidado (s ia 
omitir la praética de la doétrina dicha en 
estos consejos) las devociones siguientes, 
una vez una , y otra vez otra , conforme 
pudieses, acordándote del consejo ouee» 

D E V O C I O N S E C U N D A . 

EL Rosario de nuestra Señora , bien re-
zado ( y lo mejor es con toda la f a -

milia) que es lastima , digna de llorarse 
con sangre , vex , que algunos le rezan ea 
parleta , ó medio d o r m i d o s , sin atender 
eon quien hablan , pudiendo con facilidad 
en cada A v e Maria ofrecer su corazon de 
iorazon á esta Reyna , y Señora , y con-
Tldar «a ana A v e Maria á ios Angeles , ea 

• K a 
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otra i los Santos, en otra á otras criatu-
ras , repartiéndolas por dieces á todas, 
para que le ayuden á dar gracias á la San-
tísima Trinidad , por los favores que hizo 
á esta excelentísima Criatura : esta es una 
devocion muy agradable , y por la qual 
su Divina Magestad ha concedido especia-
les f a v o r e s ; a q u i , a^ui los devotos de 
M A R I A . 

D E V O C I O N T E R C E R A A L A S A N I M A S 
del Purgatorio. 

A Q U I te quiero yo (ó tu que lees) pre-
gunto , ¿quieres un medio , con el 

qual puedas esperar en la misericordia de 
Dios , y méritos de Jesu-Chri>to, no p a -
s ; r por el Purgatorio, si mueres en gracia, 
sino irte derecho al C i e l o , ó i lo nrenos 
estar brevísima mente en el Purgatorio? 
¿ L o quieres? Si. Pues desapropíate, cede 
qtianto puedas á favor de las A i ñas a h o -
ra , consintiendo, y repitiendo con toda 
voluntad algunas veces , la cesión que se 
sigue , y así lograrás lo dicho ; y además, 
tendrás por toda una Eternidad, los gr<-
dos de gloria m ¡ s , que corresponden á el 
mérito de este a d o tan heroyco (que no 
havia de haver Chrioiiano en el mundo, 

que 
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fue no lo hiciese) y está cierto , que som-
bre lo mucho que ganas , y ganan las Ani-
mas , nada vas á perder , aunque lo dés 
l o d o , que á buena parte lo das. 

CESION. 

DIGO yo (Fulano de tai) que i mayo* 
honra , y gloria de Dios , y utilidad 

de las Animas del Purgatorio , sus queri-
das , a m i g a s , y á quienes ama ; y porque 
las ama , cedo , y hago renuncia absolu-
ta , é irrevocable de todas las satisfaccio-
nes , que huviese en quantas buenas obras 
hiciese en toda mi vida , con la ayuda de 
Dios ( que para esto solo deseo sea larga) 
y todos los Jubileos , é Indulgencias , que 
ganase (que desde ahora tengo intención 
de ganar quantos pudiese) aplicables por 
las dichas Animas , entrando también las 
Misas que oyese ; y en fin todo quanto 
puedo renunciar ( y también lo impétrate* 
r i o , si pudiese , y fuese mas del agrado 
de D i o s , que se aplique por ellas primero, 
que por los que están en pecado) lo re-
nuncio , y cedo á favor de dichas Ani-
m a s , aplicándoselo según el orden de jus-
ticia , y luego el de caridad , que Dios 
sabe , y vé debo g u a r d a r , conforme á su 

saa-
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santísima voluntad, y obl igaciones, que 
tengo al presente , y t u v i e ^ en adelante, 
(solo exceptuando expresamente las obras, 
que se me echasen en penitencia , especial 
en este Sacramento) y todo lo presento á 
«ni Señor Jesu-Christo , unido con sus 
mér i tos , y satisfacciones, y todas las d e -
m á s buenas obras , que puedo de las que 
hiciesen o t r o s , que deseo se hagan todas 
las posibles , con todo el amor puro , j 
devotion fervorosa , por las manos de 
Maria Santísima á este fin , de que espere 
por su intercesión , conseguir muchos g r a -
dos de gloria en el Cielo por toda la eter-
nidad. Amen. Amen. Amen. Jesus, Maria , 
y Josef. Ea despacha , no dudes , cede. 

Aunque no te quedase cosa alguna, 
podías hacerlo con toda seguridad ; pero 
sabe , que aún reservas los méritos de 
estas obras , que estos no los puedes ceder, 
y otras Indulgencias , que no les puedes 
a p l i c a r ; porque para esta aplicación , es 
necesario , que el Pontífice consienta , y 
puede haver muchas , que no tienen esta 
concesion ; y debes esperar, que Dios dis-
ponga , y te conceda el que ganes alguna 
plenaria de estas al fin de la vida , solo 
con decir Jesús en gracia , y así vas al 
Cie lo , sia pasar por el Purgatorio. Dios 

es 
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es amfco de las Animas del Purgatorio. Es 
de fé. Su misericordia es infinita. Es de fé. 
Estas cosas son de f é . ¿y dudas hacer esta 
cesión? Míralo bien. ¿Haces reflexion? 
¿ T e detienes? Ea despacha , que no halla-
rás quien (bien informado de esto , y s a -
biendo lo mucho que c a l l o , por ser breve) 
te diga lo contrario , pidiéndole consejo; 
y con esto te animarás á no perder Jubi-
l e o , y á visitar todos los días los Altares, 
oir M i s a s , freqüentar Sacramentos, & c . 
y sabe, que esta cesión , puedes repetirla 
con decir quando te acuerdes: Señor, lo 
dicho dicho , de corazon. 

Pero para que oigas las Misas con de-
vocion , y como se dice en el consejo 
o&avo , y hagas decir quantas pudieses, 
tén entendido, que además de lo que g a -
nas para t i , se logra en cada Misa que se 
celebra , lo siguiente (Castelv. Diur. Sa-
cerd. prceparat.) San Gregorio d i c e , que 
se convierte un Infiel á la Ley de D i o s ; se 
saca una Anima de Purgatorio , y se con-
firma un Justo en gracia ; y San Agustín 
añade , que un pecador sale de la culpa. 
Y ademas de otras Indulgencias , d ice {el 
mismo Autor Castelv.) que Innocencio VI. 
concedió treinta mil anos de Indulgencia 
al que devotamente oye una Misa , ó la 

dice, 
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d i c e , ó di su limosna ; y ©tras mucha» 
excelencias , y favores del oir Misa , ó 
decirla . hal larás en el l ibrito de Gritos^ 
de las Animas del Dodtor Boneta ; y si 
eres Teologo , ya sabrás la común senten-
cia , ó verás al Padre Suarez en la terce-
ra parte , qucest. 87. especialmente en la. 
sett. 8. ¡ O buen Dios! ¿ q u i é i h a v r i que 
pierda t a n t o , por parlar un poco? El que 
l o hiciese de hoy m a s , ¿se podrá l lamar 
buen Christ iano? ¿ T e dará buena cuenta 
el Sacerdote apresurado en la M i s a ? ¡ O 
desgracia! [ O desatino! ¡ O l o c u r a ! 

Otras diversas devociones h a y , y m u y 
buenas , como son andarte con el espíritu 
por el Cielo , pidiendo l imosnas , imi tan-
d o los ardides de los pobres de a c á , que 
descubren sus l lagas, é imploran con efica-
cia : v. g . por el Santísimo S a c r a m e n t o ; 
por María Santísima de tal ; por el bendi-
to S in Miguel ; por el glorioso San Josef; 
por el Señor Santo T o m á s de V i l l a n u e v a ; 
por el Santo que es h o y , & c . Se paran á 
las puertas , vuelven á l l a m a r , & c . O t r a , 
b i x a r t s al infierno , y empeñarte en dar 
tantas alabanzas á D i o s , como blasfemias 
o v e s , y hacer tantos a&os de a m o r de 
Dios ' , co.no a&os de odio hacen los c o n -
denados , ó por lo oisnos d e s e a r l o , h a -

c ien-
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ciendo siempre alguna reflexion sobre ti: 
v. g. ¿y yo havia de hacer cosí , que me 
tr&xese aqui por toda la Eternidad , sin 
fin, para siempre? ¿Y me havia de privar 
de lo que he oido e i el Cielo , quando 
andaba por allá pidiendo limosna? ¿No h e 
de amar á un Dios tan bueno? ¿Tan justo 
con estos, y tan misericordioso conmigo? 
¡ O quié i huviera muerto , antes de haver 
ofendido á una Bondad tan infinita ! N o 
mas pecar contra t i , Señor, por ser quien 
sois. Otra , tomar un pobre por tu cuenta, 
y exercitar con él las obras de misericor-
dia .' que pudieses todos los d ias , que no 
e.s necesario ser para esto rico , y esta es 
excelente. Otra , darte la unción espiri-
tualmente , por lo menos cada semana, 
haciendo una Cruz en cada sentido , y 
ayudarte á bien morir , y recomendarte 
el Alma tu á tí mismo; y el modo no lo 
estiendo aqui por concluirse este Librito 
(se podrá hacer en otra impresión ) y pre-
guntarás á tu Confesor el modo , entre 
tanto que los Impresores , ó Libreros , co-
mo espero ( ó si ellos no lo hacen , otro 
devoto , que Dios moverá , executen la 
impresión , como se les pide en el con-
sejo trece , pues podrán solo con él pasar 
del oficio de Libreros , ai honradísimo 

de 
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de Apostolei. O h ! ¡ q u é verdad tan 
Gierta! 

Ultimamente , la mejor devocion ser* 
kacer tu á tu modo en tu corazon un bre-
ve compendio de este librito , é irlo exe-
c u t a n d o , sin olvidar el consejo once; 
v - g* preguntarte, y responderte as i : ¿//r 
de morir* Si. ¡Y quando* No lo sé. , V 
éiespues de morir ? Seré juzgado. ¿ Cómo 
saldré del juicio ? Condenado , si al dicho 
de mi vida se dá fe. ¿ Por qué ? Porque d 
mi propria fin tengo agraviado. ¿Cómo ? 
Queriendo mas á un fin criado. ¿ Qual es ? 
Tal fue , que ya se fue. ¿2" le podré apla-
cará Sin la penitencia , no. 
Pues alto ojos mios á llorar, 
Pagad la pana, que merezco yo . 

Ves aqui un compendio de lo que es el 
pecado , muerte , juicio , brevedad de la 
vida , abuso de las cosas , fin del hombre, 
condenación , y necesidad de la peniten-
cia , para no condenarse el que ha pecado 
mortalmente , que es una medula de le 
primera semana de los exercicios de 
San Ignacio, y estos son el mejor medio, 
para el que desea entablar una buena vida, 
por ser aprobados por la Iglesia , y diéta-
dos por la intercesión especial de Maria 
Santísima , á quiea ( p o r mano de este 

San* 



Santo) se dedican estas adiccione9, para 
que alcance auxilios eficaces de su precio-
sí i mo Hijo , para todos los que leyesen 
este l ibrito. á mayor honra , y gloria de 
D i o s , y utilidad de las Almas. Amen. 
Amen. Amen. 

DEVOCION A LAS LLAGAS 
de Jesús. 

PO N en la llaga de la mano derecha de 
Jesús á todo el Estado Eclesiástico; 

en la izquierda al Secular; y en la del pie 
derecho á las Animas del Purgatorio ; en 
la del izquierdo á los Infieles, Hereges, y 
Judíos; y en la del costado entrate tu con 
todos los Catolicos , y especialmente coa 
los que están en pecado , y pobrecitos 
enfermos de los Hospitales, Cautivos, & c . 
y pide remedio para todos , corno Dios te 
fuese dictando , dá g r a c i a s , y no salgas 
entre dia de tan buena posada , y si por 
descuido sa les , v u e l v e t e , que siempre 
está abierta la puerta. ¡ O infinita miseri-
cordia de D i o s , especialmente conmigo! 
Haz las suplicas que se siguen. 

ORA-



3ORACION MUT DEVOTA 
á Christ o Crucificado. 

O Señor mió Jesu-Christo , yo te doy 
infinitas gracias por lo que en la 

C r u z padeciste por mi amor. Y te suplico, 
por la amorosísima Llaga de tu Costado, 
que me señales como Esclavo tuyo , con 
las insignias de tu Sacratísima Pasión, 
para que viviendo siempre mi Alma cru-
cificada contigo , muera al mundo , y al 
amor propio , y viva solo á t i , mi suaví-
s imo, y amantísimo Redentor. Y o me de-
sapropio, Señor m i ó , de todos mis senti-
dos , y potencias , y te las entrego , con 
toda mi voluntad , por mano de Maria 
Santísima , para que me perdones la par-
t e , que tuve en tus tormentos , y me des 
gracia para llorar mis pecados , para imi-
tar tus virtudes , y perseverar en ellas 
hasta el ultimo aliento de mi vida ; y lo 
mismo te suplico concedas á todos los 
hombres , en especial á los que leyesen, 
y considerasen el tesoro , que les partici-
pas en este l ibri to, y que libres de las pe-
nas á las Animas del Purgatorio, para que 
así logremos todos quanto antes , á m a -
y o r honra , y gloria tuya , verte eterna-
mente en la g l o r i a , donde vives, y reynas 

con 



con D i o s P a d r e , en unidad del E«piritii 
Santo , por los siglos de los siglos. A n i t a . 

A D V E R T E N C I A A L L E C T O R . 

ES T Á cierto (amigo L e & o r ) que si en 
estos consejos te paras , quando se 

dice parate ; haces reflexion quando se 
dice , que la hagas ; vuelves á leer , & c . 
quando se dice que vuelvas , y sigues á tu 
modo las reflexiones quando se dice , & c . 
sacarás mucho fruto ; pero si solo lees, 
me temo te suceda lo que comunmente se 
vé , y se Hora , del poco fruto que se saca 
de la lección pura , como te dirá esta 
Alina condenada. 

Estas Maximas leí, 

Y por no hacer reflexion, 

M e condené, ¡ a y de mi} 

S I N F I N . 

D E 



DECIMAS 
DE AYER , Á HOY. 

tengo , pobre de mi. 
H o y de haver vivido a y e r ? 

Solo tengo el no tener 
Las horas , que ayer viví I 
L o que hoy de ayer discurri, 
D i r é mañana si soy; 
Pero tan incierto estoy 
D e que mañana seré. 
Que quizás no lo diré 
Por haverme muerto h o y ! 

Si hoy me llegare á morir. 
C o m o puede suceder, 
Mañana , el hoy será ayer . 
E n que acabe de*vivir! 
Pues si esto llego á sentir 
Infaliblemente cierto; 
¿Cómo peco quando advierto 
M i vivir tan fugitivo. 
Q u e mañana , el hoy de un vivo, 
Puede ser ayer de un muerto ? 

jSi en pecado ayer muriera, 
M e huviera ayer condenado í 
Y de tan terrible estado, 



H o y librarme no pudiera: 
Que hoy en mi pecado muert, 
Y a que ayer no sucedió. 
Puede ser! ¿ Pues cómo yo 
N o lloro mis culpas tierno; 
Si hoy me libro del Infierno, 
Y quizá mañana no? 

En antes, ahora , y luego 
Tres instantes discurrí, 
E l antes , ya lo perdí, 
El despues no sé si llego: 
El ahora tengo , y ciego 
N o lloro ahora mi encanto, 
Quando en desengaño tanto 
M e di&a verdad constante, 
Que estoy del fuego un instante, 
Y puede apagarlo el llanto. 

Ahora , pues , desengañado 
Llorar quiero arrepentido. 
M i Dios , lo quebs he ofendido, 
T a n ciegamente ignorado: 
Pesame de haver pecado; 
Y aunque el dolor del torment® 
D i o motivo al sentimiento, 
N o es por eso lo que lloro. 
Que solo porque os adoro 
E l h'¡ver pecado siento. 

Si ahora infalible supiera, 
Que havia tic morir IwegOj 
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P i r a que en eterno fuego 
Perpetuamente estuviera: 
M i dolor no interrumpiera, 
Llorara ahora también; 
Porque aunque el temor fue quiea 
D i o principio á pena tal, 
L o menos es ya mi mal, 
Y lo mas sois V o s , mi Bien. 

Por aguardar á mañana 
A confesar sus pecados 
Hoy hay muchos condenados». 

La ciencia calificada 
E s , que el hombre eo gracia acabe ? 

Porque al fin de la Jornada, 
Aquel que se salva sabe, 
Que el otro no sabe nada. 

NEGACIONES DE SÍ MISMOS, 
son que se aprovecha en el camino de la per* 

feccion : cada uno podrá tomar la que 
mas le ha^a falta. 

1. K T O replicar á n a d a , que mande 
la obediencia. 

2. N o disculparse , aunque lo ca lum-
nien de falso. 

N o 
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g. N o disputar, pues mientras ma* 

alterca , mas se resfria la caridad. 
4. No preguntar sin grave necesidad, 

para evitar curiosidades. 
5. No juzgar á nadie , que está reser-

vado solo á Dios. 
6. N o turbarse, ni espantarse en nada, 

sino en todo caso serenidad , como venida 
todo de mano de Dios. 

7. Nunca encarecer mucho las cosas, 
sino con moderación decir lo que se 
siente. 

8. N o c o m e r , ni beber,, sino á las ho-
ras acostumbradas , y entonces dar g r a -
cias á Dios. 

9. Nunca decir , ni querer oír mal,, 
sino de sí mismo. 

10. No dexe de dirigir todas las obras 
á D o s , y pedirle, quesea p a p su hoaru, 
y gloria. 

x i . N o seas alegre con risas demasia-
das, sino con alegría humiide , afable > y 
edificativa. 

12. Nunca dexes de hscer los exárne-
oes de conciencia de cada dia. 

13. No mirar á la cara , sino a! pecho, 
y menos á diferente st xó. 

14. N o hablar del gobierno de! Pre-
lado. 
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15. N o decir palabra , que pueda re-

dundar en alabanza propia , ni ai Confe-
sor . sino fuere preciso. 

16. No hacer cosa alguna por respetos 
humanos . sino puramente por Dios. 

17. N o hablar de cosa de comida ; y 
¡mucho menos murmurar , y quixarse de 
ellas. 

18. N o hacer nada de lo que apetece 
la voluntad , sino contra ella , aunque sea 
en cosa corta. 

19. N o dexar de leer estos avisos, 
para ver si se observan, por ser tan im-
portantes. 

20. No dexar de comulgar espiiitual-
mente cada dia. 
— 

ESPIRITUAL TESTAMENTO 
ireve , que conviene hacerse cada dia. prin-

cipalmente a la tarde , antes de entre-
garse al sueño . que es imagen 

de la Muerte. 

IN N O M I N E D O M I N I . A M E N . 

C O M M E N D O Summo Deo animam 
meam : Corpus autem meum terrae, 

& putredifti 9 pro cibo vernaium* 
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Voluntarte renuntio rebus omnibus 

hujus M u n d i , quae nihil s u n t , quam ver» 
vanitas. 

Doleo ex toto corde , & me poenitet 
meorum peccatorum : & hoc propter 
amorem erga Deum meum. 

Ex toto corde ignosco omnibus inimi-
cis meis: & ignosci decidero. 

Uuum Credo D . u m , in Personis tri-
tium , nempé Patrem , Filium , & Spiri-
tual San&um : ut poté unum Deum C r e a -
torem, Conservatorem, Salvatorem, Re-
muneratorem, Omnipotentem , Summum 
Bonum , Sapientissimum , Infinitum , & 
Jmmensum. 

C r e d o , Dominum meum Jesum-Chris-
tum , esse veré Unigeoitum FiUurn Dei; 
verum Deum , & Hominem , Redempto-
rem Mundi , qui sedet ad dexteram Pa-
tris , & iterum venturus est judicare v i -
v o s , & mortuos, & Regni ejus non trie 
finis. 

Firmiter credo omnia , quat Ecclesia 
Sanfla Catholica Romana docet credere. 

Spero ex bonitate Dei remisionem pec-
catorum m e o r u m , & vitam seternam. 

Dili go Deum meum , & eum ci^pio di* 
ligere ex toto corde meo , ex tota ani-
ma mea , & ex omnibus vinbus cocis. 

To* 
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TotaJitér , plené . & absomté , me 

com mend o Sméti^ímae Ó¿ semper hono-
randae volunt-ti D i ; & prompt'uj sum 
a g e r e , &r pat i ; sanar i , ó¿ i n f i r m a n , vi-
ve re , & morí , quilitér , & quando suae 
sac&Lssimse placuerit v o l u n t . t i ; qua? sem-
per in me , & in omnibus creaturi> nn-
pleatur , sicut i ripletur in Coelo. Amen. 

Animam meam , corpusque meum 
commeudo intercessionibus Gioriosis-imae 
Virginis Mariae, Santfi Joseph, Angelí 
mes Tu telar i s , & omnium Sandorum, hu-
millime eos rogans , ut mihi in hora truae 
mortis assistant. 

Ultima mea vox verbumque: JliMJb, 
M A R I A , JOSEPH , inter quorum bra-
chia v i v i r é , & mori volo. 

Casu quo lingua mea , bsec Sar ¿ta 
Nomina exorimere nequeat, ea in corde 
meo d i cere con cu pisco. 

Er. si in articulo mortis mese seo sus 
niei defecer i t ; ex nunc pro tunc . omni 
possibili fervoris aff d u d i c o : J E S Ü 5 , 
M A R I A , J O S E P H , assistant me. D a i s 
m - u s , ia manus Luas commeudo spiritual 
meurn. 

VEVO-
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DEVOTÍSIMO TEST ¿MENTO 
Espiritual de San Carlos Borromeo. Se 

haga en salud. v se renueve en la 
muerte. 

SI E N D O innumerables los peligros á que 
está sujeta la vida humana , y cono-

ciendo y o q u e 

mortal , y pecador , que he nacido para 
morir , y no sé la hora , para que no me 
coja de i nproviso mi muerte . he determi-
na io , con la ayuda de mi Dios , dispo-
nerme : v así con todo mi corazon , pos-
trado á los pies de mi Señor Jeui-Christo, 
Crucificado por mí a m o r , manifiesto á to-
das las criaturas del Ciclo , y de la tierra, 
que mi ultima voluntad e s , y quiero sea, 
como aqui la explico en la forma si-
guíente. . . 

lo nomine Pstr is , & Filij , & Spiritus 
Sandi. Amen. Yo N. 
dispongo todas las cosas de mi al m i ; y 
primeramente di^o . que como fundamento 
de mi salvación eterna , protesto , y con-
fi'so en presencia de Dios Omnipotente, 
y de la Virgen Santísima Maria , de toda 
la Corte dee l Cie lo: 'Q¿e é« mi voluntad 
vivir , y morir oh rdiehte i la Santa Igle-
sia Catol ice iltiiiiuaa ; creyendo fírme-

n l a -
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mente , como c r e o , todos las artículos de 
la F é , enseñados por los Santos Apostoles, 
como me los propone , y explica nuestra 
Santa Madre Iglesia. Todo quanto me 
ocurriere contra esta Santa Fé Católica 
Romana , lo tengo desde luego por tenta-
ción del demonio : Y si dixere , ó hiciere 
alguna cosa ( lo qual Dios no permita) 
contra ella en virtud de esta Clausula , lo 
r e v o c o , y anulo; y es mi voluntad no se 
tenga por dicho , ni hecho. 

Item , por esta mi ultima voluntad pro*-
testo , que en mi muerte deseo , y quiero 
recibir el Santo Sacramento de la peniten-
cia , confesándome enteramente de mis 
pecados. Y si por algún accidente no roe 
pudiere confesar , es mi intención , y mi 
voluntad confesarme , y dolerme de todas 
mis culpas , y pecados, y llorarlos amar-
gamente ; no tanto por el temor del Infier-
no , quanto por haver ofendido al Sumo 
Bien , que es mi Dios , á quien debo ser-
v i r , y amar sobre todas las cosas: lo qual 
ahora propongo firmemente de hacer coa 
su Divina gracia todo el tiempo de mi 
vida sin ofenderle jamás. 

Item , es mi voluntad , y quiero reci-
bir el Santísimo Viatico. Y si por algún 

accidente no le pudiere r e c i b i r , declaro, 
que 
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que es mi voluntad recibirle por lo menos 
espíritualmeote con el corazon ; adorando 
á mi Señor Jesu-Christo Sacramentado , y 
suplicándole se digne estar conmigo en tan 
peligroso viage ; me defienda de mis ene-
migos infernales , y me lleve al puerto se-
guro de la eterna Bienaventuranza. 

Item , declaro , que quiero pasar de 
esta vida mortal con el ultimo Sacramento 
de la Extrema-Unción. Y no pudiendo por 
algún impedimento recibirle , ruego á mi 
Dios , y Señor se digne ungirme todos mis 
sentidos con el Oleo Santo de su infinita 
misericordia , perdonándome todos los pe-
cados que he cometido con mis ojos , jr 
oidos, lengua, gusto , o l fa to , y l a d o . 

Item , es mi voluntad acabir mi vida 
mortal , esperando en la infinita Miseri-
cordia de mi Dios el perdón de todos mis 
pecados, y la salvación eterna de mi alma; 
teniendo como tengo la palabra de mi Se-
ñor J e s u - C h r i s t o , que d i x o : No havia 
venido á llamar á los Justos , si.20 á los 
pecadores. 

I t e m , confieso, que aún las obras 
buenas las he hecho con muchas imperfec-
ciones , negligencias, y faltas. Y para que 
el Demonio quede confuso, dec laro , qne 
no presumo por solas mis buenas obrus 

me* 
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merecer e! Cielo , sino principalmente por 
los infinitos merecimientos , y preciosísi-
ma Sanare de mi Señor Jesu - Cbristo , 
derramada en la C r u z por mi salvación 
eterna. 

Item , protesto, y declaro , que es mi 
voluntad padecer con paciencia , y c o n -
formidad qualquier enfermedad , y d o -
l o r , que Dios me diere , hasta el u l t imo 
aliento de mi v i d a , que sea en union d e 
lo qué mi Señor Jesu-Christo padeció por 
m?. Y si por mi fragil idad , y miseria v o 
c a y e r e ea alguna impaciencia , desde aho-
ra p ira entonces me arrepiento, y me pesa 
de ni culpa , y del mal exemplo que die-
re con mis i apacientes obras , y palabras, 
r o g u i J o á mi Dios no ms desampare e a 
aquel peligroso trance do mi muert \ 

I t e m , quiero p e r d o n a r , y perdono t o -
das las in jur ias , y ofensas, que me h a y a n 
fiecho las criaturas en e t a vida , r o g á n -
doles , que á mí rne perdonen ; y á mi 
Dios sur!ico , que rne perdone mis p e c a -
dos : y i todos los que en e-te mundo me 
han o f e n d i d o , ta tibien su Divina M a g e s -
tad los perdone, y les ayude , y asista con 
su Divina gracia . 

I t - n / es mi voluntad , y quiero dar 
infinitas gracias á mi Dios, y Svñor , por 

to» 
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espíritu-ales , como temporales ; y parti-
cularmente por el beneficio de la C r e a -
ción . Redención , y Vocación á su santo 
conocimici to , y por ha verme esperado 
tanto tiempo á penitencia , haviendo po-
dido condenarme por mU gravee pecados. 
S.d paia siempre bendita su infinita bon-
dad , piedad , y miser icordi ! . 

ítem , quiero , y deseo sumamente, 
que de e-ta mi u !tima voluntad sea E x e -
cutora , y Protectora la Gloriosa siempre 
V rgen María , mi Stñora . Abogada de 
los peca d o r e s e l glorioso Patriarca Señor 
San J o s e f , y mis principales Santos A b o -
gados , y devotos N . N. á los quales n i e -
go me favorezcan en la hora de mi m u i r -
te , para que se di^ne nuestro Señor Jesu-
Chr is to recibir en paz rni alma , y mi 
espíritu. 

I t e m , q u i e r o , d e c l a r o , constituyo, y 
nombro por Defemor , y Carador de rni 
alma , al Santo Angel de mi Guarda en el 
tremendo juicio de mi D i o s , y Svñor, 
quando se vea mi Causa , y se rne h«*ya 
de dar la Sentencia final de mi vida : Y le 
ruego , que así c o m o nuestro Señor jfé 
encomendó mi alma , y la puso debaxo de 
'su tutela , y a m p a r o en esta vida , así la 

d e -
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d e f i . n d a , j l leve en sus manos al desean* 
so eterno de la Gloria. 

Item , ruego por las entrañis de mi 
Señor Jesu-Ciristo i todos mis Parientes, 
y Amigos verdaderos , que me ayuden 
coa sus oraciones, y obras de satisfacción; 
y principalmente con el Santo Sacrificio 
de la M i s a , como m?dio mas e f i c á z , para 
que si por la infinita Misericordia de mi 
Dios estuviere mi alma en las penas de el 
Purgator io , sea libre de ellas , que yo le» 
ofrezco no ser ingrato á tanto beneficio. 

I t e m , es mi voluntad , y deseo , que 
mi Alma luego despues de mi m u e r t e , sea 
puesta en la L 'aga amorosísima del Sagra-
d o Costado de mi Señor Jesu-Christo, don-
de quisiera , que perpetuamente viviese 
depositada para su eterno descanso. 

Finalmente, protesto, y d e c l a r o , que 
es mi voluntad , aceptar con todo mi c o -
razon la muerte , en qualquier moJo, 
tiempo , y hora en que mi Dios , y Señor 
me la embiare , conformando mi voluntad 
con la suya , y recibiéndola con pacien-
cia en satisficcion de mis pecados. Le d o y 
á mi Dios muchas gracias de la vida , que 
hista ahora me ha concedido ; la qual sí 
fuere servido alargar , sea para mas ser-
virle con e l l a ; y si dispusiere , que yo 

mué-
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muera , eumplase en mi su Divina volun-
tad : La alma , y el c u e r p o , salud , y la 
enfermedad , la vida , y la muerte están 
en su piadosa , y Omnipotente mano. 
También suplico , y ruego á mi D i o s , y 
Señor, no permita , que jamás me aparte 
de esta mi ultima voluntad , que es estar 
siempre conforme con su voluntad san-
tísima. 

Vo firmé de mi 
propria mano este mi ultimo Testamento, 
dia del mes de año de 

E l dia que firma su Testamento, con-
fiese , y comulgue el Testador. Lea r o a 
atención su Testamento , una , ó mas v e -
ces al año , y quando estuviere enfermo 
de pel igro, haga que se lo lean muy de 
proposito. El Señor nos conceda su D i v i -
no Espíritu. Amen. 

C O N -



ITO 
C O N S I D E R A C I O N E S P A R A A N T E S , 
y después de h Sagrada Comunión , y 

podrán servir para la Comunioa 
Espiritual. 

CONSIDERACION I. 

T U P O B R E , Y C H R L . T O R I C O . 

Para antes de Comulgar. 

C O N S I D E R A , que no teniendo de par-
te t u y a , sino es miserias . debe»; es t i -

marte , y reconocerte por una pobre infe-
l iz necesitada de socorro. Atiende , que 
está* desnuda de virtudes , falta de per-
fección , pobre de amor , de h u m i l d a d , 
p a c i e n c i a , c o n f o r m i d a d ; y finalmente de 
todo aquello , que constituye á una a l m a 
Rel igiosa perf ¿i»mente virtuosa. 

Mirándote en este estado de pobreza 
espiritual , fácilmente vendrás á persua-
dirte , que estás precisada á pedir l imos-
na , como p o b r e , y que tu m a y o r c u i d a -
do ha de ser buscar quien te la dé. 

Pero te advierto . que no te v a y a s £ 
pedir por las calles , y plazas del mundo, 
n í andes de puerta en puerta mendigando 
de las criaturas , &ino quieres estar mas 

p o -
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pobr? de To que e«fás. Vete á las puertag 
del Sagrario , y aiiei de , que esa es la 
Casa , en que vive el Seriar de t o d o , el 
Rico , el Poderoso , y el que tiene en sus 
tesoros todo quanto necesita tu alma , y 
tu puedes pedir : y considera muy de 

v espacio , que él solo es el que te puede so-
correr. • 

Aunque pobre , y desnuda, llega c o o -
fiida , que es de muy compasivo corazon, 
y muy humilde , que jamás despreció á 
pobre a l g u n o , ni le puso mala cara. Solo 
de mirarte , se ha de compadecer de \ú 
pobreza ; porque tiene unes ojos m u y 
compasivos , y no sabe apai ranos de los 
pobres. No temas , que te cierre la puer-
ta ; porque en nada piensa m u s , que en 
dar limosna , y en eso ga s ta qua i. to 
tiene. 

Así confiada llama á *u puerta , y c o 
hables mucho , que entiende con pocasí 
palabras. No hagas otra cosa sino e s , con-
siderándote necesitada , ponerle delante? 
tu pobreza con deseos de 1 .socorro. D>le 
asi : Poderoso Señar . yo s&y una pobre 
criatura necesitada de todas ias virtudes: 
tu eres Rico , y si quieres , puedes socor-
rer mi necesidad. 

Con esta petición esperálo , que verá?, 

co-
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como abriendo la9 puertas de aquel Sagra* 
do Relicario , él mismo viene en persona 
á buscarte . y te dará un Pan del Cielo, 
y en él todo quanto tu puedes desear. R e -
cíbele humilde , reverente , y modesta, 
y queda muy contenta con la limosna; 
porque te aseguro , que en todo el Cielo J 

no tiene cosa de mas valor. 

Vara despues de Comulgar. 

EL pobre , recibida su limosna , se re-
tira , y hace tres cosas: mira lo que 

le han dado ; alaba la liberalidad de la 
mano , que se la dio , y le dá gracias 
por ello. 

Retírate tu despues de Comulgar á 
donde puedas estar sola , y considera muy 
atenta lo que te han dado , y tu has reci-
bido : y ha l larás , que es nada menos, 
que el Cuerpo Sacramentado de tu Reden-
tor , en el qual tienes todas las virtudes, 
que tu pobre alma necesita. Vuelve á pe-
dírselas allí una , y muchas veces. Exer-
citate en desearlas , y despiertate á hacer 
•firmísimos propo^itos de practicarlas to-
d a s , especialmente aquella de que tienes 
m a y o r necesidad. 

C o n -



, Considera despues la l iberalidad del 
S e ñ o r , que te ha socorrido. Q u é puntual 

jestubo á tu remedio. Q u é poco sonrojo te 
'costó el conseguir la limosna de su mano. 
Q jé disimulo tuvo para darla , de tus po-

icos méritos para recibirla. Y qué dispues-
ta está para volverte á s o c o r r e r , quantas 
veces tu le l legues á pedir. 

Agradec ida á tan liberal Bienh c h o r , 
alábale por su Bondad ; y con m u c h a hu^ 
mil Jad , y amor dale gracias por tal b e -
nefi i o , y en acción de ellas ofreceie sil 
misma limosna , que para eso te la dio , 
para que tengas que ofrecerle en a g r a d e c i -
miento. Y no temas perderla , porque se 
la vuelve^: que antes con eso la haces dos 
veces tuya ; porque le dexas empeñado en 
que te la vuelva á dar. Unirás estas g r a -
cias con las de Maria Santísima , y las de 
los demás Justos de Cie lo , y t ierra. 
Y siempre gastarás en ellas media hora, 
y acaba con el H y m n o : Te Deum lau-
damus. 

Pero mira , que no te olvides del bene-
ficio recibido. Despiertate entre dia mu-
ch <s veces con este Verso del Psaimo 1 
Convertere anima rnea in requiem tuam\ 
quia Daminus beneficie tibi. N o te di trai-
gas , a lma mia , yuetvete. al reposo "de tu 

irí iílte^' 
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r i o r , y atiende á tos benef ic ios , que h o y 
has recibido de mano del Señor, 

CONSIDERACION II. 

T U E N F E R M A , Y C H R I S T O M É D I C O , , 

Para antes de Comulgar. 

CO N S I D E R A , que siendo las pasiones 
viciosas enfermedades del alma , de-

bes tenerte por enferma ; pues toda tü 
estás llena de pasiones, sobervia , ira, 
p e r e z a , amor propio, y otras muchas: y 
c o m o doliente , estás precisada á buscar 
Médico , que te cure , si no quieres morir 
c o n la enfermed d. 

Resuelta á buscarle , toma mi consejo, 
y no elijas otro , que Jesús Sacramentado, 
que es el único Médico , y medicina del 
a l m a , en la qual hallarás humildad con-
tra tu sobervia , paciencia contra la ira, 
amor suyo contra tu amor propio . y ea 
suma , la medit ina de todas las virtudes 
contra las enfermedades de todas las pa-
siones. Es sabio , praél ico, y experimen-
tado , v tal qual le necesita tu alma para 
sanar. Y te aseguro . que si él no te cura, 
jamás coastgui iás salud. 



C o n este conocimiento av iva el de>eo 
d e que venga á v is i tar te : embiale á l l a -
m a r con los mensageros de tiernos , y 
amorosos suspiros , y te certi f ico , que no 
se volverán s o l o s : porque se vendrá con 
ellos á verte. Escríbele dos letras con las 

^-lagrimas de tu corazon , te pareciere, 
que se tarda , y dile asi: Ecce quam amas 
infirmatur: S e ñ o r , mira que la que amas 
está enferma. Y su venida será la respues-
ta de la C a r t a . 

Y te adv ier to , que por ser pobre, 
no te detengas en l l a m a r l e ; porque es 
tan m i s e r i c o r d i o s o , y l i b e r a l , que cura 
d e valde á todos. N o te acortes , si tu 
casa no e*tá para su visita tan decente: 
que los Medicos entran á curar en todas 
parte*. Hechos están sus ojos á v e r l lagas 
asquerosas , y si te h u m i l l a s , no se ha de 
horror izar de las tuyas . 

C o n esta confianza espera á que venga 
á traerte la salud en las alas de su a m o r : 
y a v i v a n d o la fé , recíbele en tu pecho 
con firme esperanza de que te ha de sanar. 
Y mientras dan la C o m u n i ó n , estále di* 
ciendo con profunda humildad : Señor mió 
Jesu-Cbristo no sqy dip ría . ni merezco* 
que vuestra Divina Magostad, &ct 

Vark 
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Para despues de Comulgar* 

EL Enfermo , luego que entra el Médí«* 
co á v is i tar le , le dá el pulso , at ien-

de á lo que le dispone , y receta , y des-
pues le paga su visita. ^ 

Considera tu , que tienes en tu pecho 
á tu Soberano , y Divino M é . í i c o , que ha 
entrado en él á v is i tarte: d ie el mejor 
asiento á tu cabecera : dile , que tome el 
pulso á tu corazon , y que te aplique las 
m e d i c i n a s , que necesitas para sanar : y 
asegúrale , que estás dispuesta á tomarlas, 
aunque sean a m a r g a s ; y ratifícale m u -
chas veces este proposito. 

Considera as imismo, que lo que este 
Sabio Médico te receta , es una dieta pru-
dente de palabras: que te levantes de la 
cama de la ociosidad , y t i b L z a , y hagas 
mucho exbTcicio de virtudes : que procu-
res el reposo de la oracion , y tomes m u y 
á tu cargo el mortificar el v ic io , y pasión, 
que mas predomina en ti , con la pra&ica 
de la virtud contraria , no perdiendo oca-
sión , ni malogrando t i e m p o , en que pue-
das tomar este medicamento , cueste la 
dificultad . que costare. 

Luego le darás muchas gracias , se-
gún j y co rao se advierte en la primera 

C o n -



.Consideración : y esta es la paga , que 
quiere de ti. Mas aunque te despidas de é l , 
pídele con hu níldad , y encargale amoro^ 
sámente , que no se olvide de ti , ni se 
descuide en vis i tarte; pues sabe lo mala, 
que es tás , y ¿jue no tienes otro consuelo. 

w Y acaba con el Te Deum , Se. 
Y entre dia le di ás á tu alma muchas 

v e c e s : Ecce sanus fadlus es , noli ampliuf 
peccare. Ya te ha curado Jesús , no quie-
ras volver á pecar. Y si caes en algún d e -
f d o , clamale al M é d i c o , y d i l e : Sana 
Domine animam meam , quia peccavi tibi. 
Señor , sanad mi alma , porque he vuelto 
á pecar contra ti. 

CONSIDERACION III. 

T U O V E J A , Y C H R I S T O P A S T O R . 

Para antes de Comulgar. 

CO N S I D E R A T E como una misera , y 
simple ovejuela en el valle de lagri-

mas de el M u n d o ; y que haviendote re-
cogido el Pastor Divino en el virginal 
aprisco de su Casa ; tu olvidada de tu 
Pastor , te andas perdida por los montes 
fragosos de las cosas temporales , corrien-

do 
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do por ellos con el pensamiento, memo-
ria , y voluntad , engolosinada en las flo-
recíllas caducas de las cr ia turas , que son 
los prados noc ivos , en que de ordinario 
te repastas contra la voluntad de tu Pas-
tor , y menoscabo de tu salud. j 

Vuelve un poco en t i , y mira c o m o 
e s t á s , y á que desdicha te han traido tus 
apet i tos , á los quales sigues dexando á tu 
Pastor. Mirate flaca , macilenta , desme-
drada , t r i s t e , roñosa ; quando podías 
estar gorda , lucida , y contenta. A t i é n -
dete enredada en mil zarzales de cuidados 
vanos , herida sangrientamente de sus 
espinas , considerate perdida muchas v e -
ces , sin saber por donde echarte , expues-
ta á ios dientes , y garras de una fiera; 
quando pudieras lograr la mas segura l i -
bertad , y gozar de la mas pacifica quie-
tud , siguiendo los pasos de tu mas a m a n -
te Pastorcito, que no cesa de l lamarte coa 
silvos amorosos. 

Ya se vé , que conociendo tu y e r r o , 
querrán enmendarlo , y volverte á tu Pas-
tor. Pero ¿en donde le h a l l a r á s , si le has 
perdido? Ñ o está l e j o s , si tu le llamas: 
mirándote está compadecido de ver tu 
s i m p l e z a , y perdición. Llamalo con v a l i -
dos Demientes: c l a m a como perdida o v e -
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-juel*: despierta su? oídos, con Tas voces de 
v rdaderos arrep. timientos. dile con D a -
vid : Erré como .misera ovejuela, y me -per-
dí : búscame Pastor Divino . que aún no 
estoi olvidada de, tus mandamientos. 

Así arrepentida alienta tu confianza, 
no t e m i s ; porque te aseguro, que es 

tan amoroso, y compasivo con sus ovejas, 
que él mismo ha de yeair á buscarte , aun-
que sea necesario ensangrentarse los pies, 
pisando abrojos. T e hará mil caricias , y 
tomándote en sus dulcíamos brazos , te 
pondrá solp-e sus pacientí imos ombros , y 
te llevará consigo muy gustoso de haverte 
h a l l a d o , aunque le hiciera sudar el peso. 

Así le aguarda , preparándole con l a -
grimas el camiao ; y verás como dexando 
su a lvergue , sale á buscarte , y se viene á 
t i , acariciandote con un ramo de flores de 
sus g r a c i a s : y si quieres darle gusto , d e -
xa te regalar de las flores, y comete coa 
ellas al Pastor. 

Para despues de Comulgar. 

LÜ E G O que el Pastor recoge sus ovejas 
al Redil , ellas se acuestan en el sue-

l o , por estar mas humildes . y all í con el 
• .v sosie-



sosiego mayor rumian quanto hari corriid© 
entre dia , para que les aproveche. ¡ | 

Retírate tu despues de C o m u l g a r y ' 
reclinada en la tierra de tu humildad , ru-
mia con sosiego el pasto , con que te ha 
alimentado tu Pastor: considera; q u e y r 
los otros Pastores alimentan á sus ovejas 
con yervas del campo ; el tuyo te ha re-
galado con Pan del Cielo. Repara bienf lo 
que en este Sagrado Pasto se Contiene, 
que es nada menos', que el Cuerpo de tu 
Pastor Divino , con todos sus Dones, 
A l m a , Sangre , y Divinidad. Pídele te dé 
á entender, qué cosas tan admirables son 
e s t a s : qué saludable , qué gustoso , y 
sabroso-es este Pastó: para que jamás ape-
tezcas otro. Saborea te una , y muchas ve-
ces en é l : y yo te a s e g u r o , que salgas de 
ruinera , y que en el medro se te c o -
nozca. - • 

Y no dexes de repasar también las 
gracias de tu Divino Pastor. Mira como 
sin poder tu llegar á su alvergue , él se 
vino á t i , no para herirte con el C a y a d o , 
aunque to merecías por fugitiva ; sino es 
para tomarte en sus brazos , y regalarte 
con suS cariños. Otros Pastores maían á 
sus ovejas , y se las comen ; pero el tuyo 
se muere por ti ea el Sacramento , y para 

dar-
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¿arte en él. la vida * se dexa comer de ti. 
N o pases de aqui , que esto basta , para 
que te mueras por é>. 

Agradecida á su.fineza , dale mil gra-
cias á tu Pastor , haciendo firmes proposi-

- tos de seguir desde hoy en adelante los 
silvos amorosos de sus inspiraciones. Píde-
le , que te ate con su amor , y te traiga 
siempre consigo < para que no te vuelvas 
á perder. Y que si gusta de ello , que te 
mate de amoresv te coma , y te convierta 
en s í , para que seas ovi ja mejor de lo que 
eres. Acaba con el Te Deum , 6 V . 

Y para que entre día estés atenta á 
sus inspiraciones , y silvos * con que te 
l l a m a ; tendrás presentes estas palabras de 
sü Evangelio : Oves mece vocem me am 
audiunt, Aquellas son ovejas rnias , que no 
se hacen sordas á mis- voces. 

CONSIDERACION IV. 

H I J A , Y P A D R E . 

• 'Para antes de Comulgar. 

CO N S I D E R A ; que por la Regenera-
ción del Bautismo quedaste hecha 

hija adoptiya de Dios , por medio de la 

- gra-
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g r a c i a , que recibirte en él . N o tenga* ett 
poco tu fortuna: sabe estimar tu d igni -
d a d : q u ' t i u esclarecida como esto es la 
nobiez i de tu sér espiritual. 

Pon iér i , qu ; para criarte conforme á 
la hidi lguía d* tan ilustre S a n g r e , te dá 
tu Pidre Celestial á co ner el Pan de l o s ' 
A ágeles: este es el Cuerpo Sacramentado 
s u y o ; plato de tanto p r e c i o , que mejor 
no le pone Dios en su m e s a . á la qual te 
sientas con Padre tan Div ino , siempre 
que comulgas. 

Esta d i c h i p i d e , que d e s p i e r t e s , y 
enciendas en tu pecho un v ivo deseo d e 
c o m u l g a r : una espiritual alegría de que 
has de comer con D i o s : te has de comer 
á D i o s : y te han de estar mirando lo« 
Angeles , y sirviéndote á la mesa como á 
hija de Dios. ¡ O quánto debes a t e n d e r , y 
considerar lo mucho , que en pocas p a l a -
bras te cligo a q u i ! 

Mas si reparas en lo m a l , que tu cor* 
respondes á. dignidad tan a l t a , lo mal que 
desempeñas tu nobleza , la tibieza de tu 
amor para con tal Padre , y lo mucho, 
que le das que sentir casi todos los instan-
tes , no hay duda , que te llenarás de con-
fus ion, temor , y cobardía para sentarte 
á su mesa , y meter tu mano eu su plato, 
El lo es asi, Pues 



Pues y o te a c o n s e j o , que no te ret i -
i res , quando llegue la hora de comer. Muy-
bueno es que tengas á tu Padre temor; 
mas coa todo eso mira que es tu Padre. 
Pondera bien lo m u c h o , que t e dice este 
nombre. ¿Es Padre? L u e g o miser icordio-
so. ¿ E s Padre? L u e g o compasivo. ¿Es P a -
dre? Luego tendrá entrañas de P a d r e , co-
razón de Padre , amor de Padre , d is imu-
lo de Padre. N o temas , l legate á el , que 
tu P tdre es. Bésale mil veces los pies arre-
pentida , y sientate reverente , y confiada 
á su mesa , que si vé las lagrimas en tus 
o j o s , Sdbrá l impiártelas con su m a n o , y 
darte con ella ei Pan de su Cuerpo. C o m é -
telo mojado en esas lagrimas , y te será 
mas sabroso , que la miel. 

Para despues de Comulgar. 

LOS h i j o s , que tienen respeto á sus P a -
dres , y han sido enseñados con bue-

na crianza , aunque acaben de comer , no 
se van de Ja mesa luego á jugar . Primero 
dan gracias , reciben de su Padre la ben-
dición , y se están sentados hasta que su 
Padre se levanta , y se vá . 

N o te v a y a s tu asi que Comulgues á 
tratar de otros cu idado* . E s t á quieta con 

repo-
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reposo , que todavía está tu Padre Dios en 
la mesa. So^iegate ua p o c o , y estatelo mi-
r indo , que bien merece , que lo mires. 
Atiende al a nor , coa que te ha dispuesto 
este mta jar Divino , y por la grandeza 
del rna jjar puedes colegir la grandeza , y 
tamaño del amor. Reconoce quanta obíi-
gacioa tienes de amarle , y que bien me-
recido se lo thne. Procura hacer muchos, 
y finísimos a & ) s de amor s u y o , y con 
ellos te lo tendrás entretenido en la mesa 
todo el tiemao que tu quisieres. 

Pídele despues , que te dé su bendi-
ción , y con ella te llene de sus misericor-
dias , para que sepas amarlo , y servirlo 
co no i Padre ; y dale palabra de que has 
de enmendarte en todo , especialmente en 
aquel defeéto, con que tu conoces le desa-
gradas m i s de ordinario. Y y o te fio, que 
no se aparte de la m*sa , ni te dexe ir de 
ella , sin darte un amoroso , y paternal 
abrazo , arrimándote cariñosamente á su 
piadoso corazon. 

Ríndele asimismo muchas gracias por 
sus beneficios , y pídeles á tus hermanos 
los Angeles , que te ayuden á darselas , y 
acab i con el Te Deum , &c. t 

Y para que no te olvides de beneficio 
tan soberano , procura repasar entre á u 

estas 
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estas p a l a b r a s : Panem Cceli dedit eis: 
Panem Angeiorum n,atiaucGV2t hcmo. Hoy 
he comido Pan de A n g t i e s : Pan del Cielo. 

CONSIDERACION V. 

E S P O S A , Y E S P O S O . 

Para antes de Comulgar. 

C O N S I D E R A T E como Esposa de Jesu-
Christo , con quien te desposaste en 

tu Religiosa Profesion. Tan alto es el esta-
do , que tienes , que has alcanzado en éi 
á darle tu mano á Dios. Pero nunca b u -
vieras subido tanto, si la suya no se huvie-
ra baxado á ti. Reconoce bien la cb l iga-
cion , que tienes de a m a r l e , pues un cora-
zon tan real como el suyo se ha llegado á 
prendar de tu baxeza. 

Pero haz cuenta , que haviendose 
ausentado á un v i a g e , te dan noticias de 
que ya viene : y que oyes aquella voz, que 
á la media noche despertó á las Vírgenes 
de la Parabola : Ecce Sponsus venit. Mira, 
que viene ya tu Espo o. ¡ O qi é alegre 
dthe st r esta nueva para t i ! ¡ Q u á r f o pfa-
c t í debe ocasionar á tu corazon ! Pero m 

pier-
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pierdas tiempo ¡ la venida es c i e r t a , y tie* 
nes que hacer muchas cosas. 

Levanrate al punto , y vé disponien-
do las cosas de tu ca*a. Barrela lo mejor, 
que puedas con el exámen de tu concien-
cia , sacúdela con el proposito de nunca 
xnas p e c a r , y si fuere necesario , blan-
quéala con la confesion. Retírate luego at 
interior de ella , y labate con lagrimas, 
adórnate con nftos de virtudes , y vístete 
el mejor v s t i l o , que tuvieres de la tela 
mas fina del a m o r , para que así estés mas 
hermosa , y parecerás mas agradable á 
sus ojos. 

Así compuesta , l lama toda la gente 
de tu casa , que son tus potencias , y sen-
tidos , y mándales , que se desocupen de 
t o d o . y solo atiendan al recebimiento de 
su Señor , y Esposo tuyo. Di les á los ojos, 
que no atiendan , ni miren otra c o s a , sino 
es quando viene : á los ordos , # que no 
escuchen m a s , sino es el anuncio de su 
1 legada : y á la boca , que no hable pala-
bra , no sea que con el ruido de sus voces 
divierta á los demás criados , que están 
de centinela. 

Y porque no es razón , que te estés 
a s i , esperándolo á que l legue , sin hacerle 
el cortejo , que se merece ; embia á uno 

de 



de tus cr iados á cutrplitrertarle en el c a -
mino , y que le traiga r u t v a s de t< mo 
viene. Sea é^te t i pens-amier to , que v a y a 
acompañado de la f é , y v t i á s las noticias, 
que te trae. 

T e dirá sin duda , que aunque viene 
de camino , no trae el menor menoscabo 
su belleza ; pero que viene embozado en 
las especies de Pan , porque puedas tratar-
le , sin que te lo esto» ve la mage.stad de 
6« semblante , que aunque tiere agrados 
de humano , no le faltan magestad.s de 
Dios. Pero entre magestuoso , y agrada-
ble está de tí tan amarte , como el dia en 
que se desposó contigo , y &o trae mas 
deseo , que llegar á tus b r a z o s , y descan-
sar en tu corazon. T e oirá asimismo, que 
te trae mil regalos , y viene cargado de 
todas las riquezas del Cielo para t i : y que 
sobre todo te trae su mismo corazon , que 
es la fuente de quanto puedes desear. 

Pero ves a q u i , que ya l'e^a á la puer-
ta del Comulgatorio. ¡ O qué g lor ia ! N o 
te detengas : abre ios brazos de el amor, 
y con ellos recíbele Sacramentado en tu 
pecho. 

x 
Para 



«2 8 
Para despues de Comulgar, 

LU E G O , que le hayas recibido, ponies 
á tus sentidos silencio , y allá en el 

interior de tu alma retírate sola con él , y 
con los ojos de la consideración vetelo 
mirando cosa por cosa , á ver como viene 
de su viage. 

V e r á s , ;qué frente ! Dosél de toda la 
hermosura de Dios. ¡ Q u é pelo! Cadenas 
de oro para aprisionar voluntades. ¡ Q u é 
o j o s ! Que puedan con m gracia robar los 
corazones. ¡ Qué oidos! Puertas de pie-
dad , nunca cerradas á tus clamores. ¡Qué 
mexi l las ! C u y a Primavera tiene embele-
sados los Angeles. j Qué boca ! C u y a s pa-
labras dán vida á quien las oye . ¡ Qué la-
bios ! Entre cuyos claveles se están r i y e n -
do las gracias. ¡ Q u é manos ! C u y a s bizar-
rías han enriquecido los Cielos. ¡Qué pies! 
C u y o s pasos han al fombrado de hermosas 
flores de virtudes al mundo. Mirándolo 
tan bello , due quantas devotas ternuras 
te diétáre tu corazon ; y con satisfacción 
de Esposa , pídele quanto bueno pudieres 
desear. . ,, • 

Dile si quiere cambiar contigo cora-
zones: que te dé el s u y o , y se lleve el 
t u y o ; para que los incendios de su cora-

zón 



zon abrasen tu p e c h o , y las llamas de su 
pecho peguen fuego á tu corazon. Pídele, 
que ya no se aparte mas de t i , y que ha-
ga vida contigo , que esa es obligación de 
los Esposos. Y que pues estos son una mis-
ma c o s a , te una consigo á fuerza del 
amor , para que no vivas otra vida , que 
la suya ; y todo lo demás sea muerte 
para ti. 

Dale despues muchas gracias , porque 
te escogió por Esposa suya , y se ha d ig-
rado venir á tu corazon. Y acaba con el 
Te Deum. 

Y entre dia renueva tu Profesion mu-
chas v e c e s , v refina tu amor , diciendole: 
•Diledtus me us mi hi , & ego i Hi. Mi ama-

do Jesús , es todo m i ó , y y o soy 
tt»dj ^uya. 

L A U S D E O , E J U S Q U E M A T R I . 

I TRI-





TRI3AGIO 
f33 

A L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

Sr. ^ O M I N E labia mea aperies. 
IV. Et os meum aaunciabit laudem tuam, 
y . Deus in adjutorium meum intende. 

Domine ad adjuvandum me fesíitr?. 
Glor ia Patri , & Filio , & c . A l e l u y a , 

ó laus libi Dne . R e x aeterna? Glorias. 

M O R O S Í S I M O Dios Tr ino , y Uno, 
Paure , Hijo , y Espíritu Santo , en 

quien creo , en quien espero , á quien 
a m o con todo mi corazon , cuerpo , y 
a lma , sentidos , y potencias , por ser 
Vos mi Padre , mi Señor , y mi Dios 
infinitamente bueno , y digno de ser a m a -
do sobre todas las cosas ; me pesa , T r i -
nidad Santísima , me p e s a , Trinidad mi-
sericordiosísima , me pesa , Tr inidad 
amabilísima , de haveros ofendido , solo 
por ser quien s o i s , p r o p o n g o , y os doy 
palabra de nunca mas o f e n d e r o s , morir 

ACTO DE CONTRICION. 

antes 



A ^ ... - -
a n t e s , que p e c a r ; espero en vuestra suma 
bondad , y misericordia infinita me h a -
veis de perdonar todos mis p e c a d o s , y 
daréis gracia para perseverar en un verda-
dero amor , y cordia ! í4ma devocion de 
vuestra siempre amabii ísima Trinidada 
Amen* 

H Y M N O . 

Y A el Sol ardiente se aparfci* 
y a^í luz perenne unida, 
en nuestros pechos infunde 
amor Trinidad Div ina . 
E n la A u r o r a te a labamos, 
y también al medio dia, 
y pedimos que te hngamos 
en el C i e l o compañía. 
A ! P a d r e , al H i j o , y á T í , 
6 Espíritu de v ida, 
a h o r a , y siempre sean dadas 
alabanzas infinitas. A m e n . 

Un Padre nuestro , y un Gloria Patrí, 
& Filio, Se, y se dirá: 

Santo , Santo , Santo. Señor , Dios de los 
Exerc i tos • llenos están los Cielos , y 
la Tierra de vuestra Gloria» 

T 



T el Coro responde: 

Gloria at Padre , Gloria al Hijo, 
G lor ia al Espíritu Sanio» 

Esto se dirá veinte y siete veces di-
ciendo un Padre nuestro , y Gloria Pa-
fri &c. al principio de cada nueve y 
acabado el ultimo -nueve , dirá la A nth 
fona siguiente, y su Verso , y Oración„ 

A N T I F O N A . 

AT ¡ , Dios Padre Ingénito , á T i , Hijo 
Unigénito, á Ti , Espíritu Santo Pa-

rae lito,, §ánta , e individua Trinidad , de 
todo corazon te confesamos , alabamos, 
y bendecimos, á T í se dá la Gior ia por 
infiaitos siglos de los siglos. 

W. Bendigamos al P a d r e , y al H i j o , y al 

Espíritu Santo. 

A l a b é m o s l e , y ensalcémoste en iodos 

los siglos. Amen, 

O R A -



1 3 4 O R A C I O N , 

S E Ñ O R D i o s , U n o , y T r i t i o , dadno* 
continuamente vuestra G r a c i a , vuestra 
C a r i d a d , y la comunicación de Vos , 
para que en t i e m p o , y eternidad os ame-
mos , y glorifiquemos Dios Padre , Dio$ 

H i j o . y Dios Espíritu Santo en una 
D e y d a d , por todos ios siglos» 

. A m e n . 

* * * * V V *** ***M 
* *l* *** V V *** * * * * * * * * * 

* * * * , * 
* * . ;: * * , * 



GOZOS 
A L A S A N T Í S I M A TRINIDAD^ 

D E SU TRÍSAGIO. 

D I O S U n o , y Trino á quien tantos 
Arcángeles , Querubines, 

Angeles , y Serafines 
dicen : Santo , Santo Santo• 

A vuestra inmensa De y dad 
indivisa en tres Personas 
c l a m a m o s , pues nos perdonas 
nuestra miseria ^ y m a l d a d : 
Por esta benignidad 
en su misterioso canto, 

Angeles , y Serafines, 
dicen : Sante , Santo , Santo• 

interminable Bondad, ) 
Suma Esencia Soberana, 
d e donde el bien nos dimana 
Saiuísí'ina Trinidad; 
pues tu Divina pivdad 
pone fin á nuestro llanto: 

Angeles , y Serafines^ 
dicen : Santo , Santo , SantG* 

E l 



Trisagio que Isaías 
escribió con grande zeío, 
le o y ó cantar en t i C i e l o 
á Ai .gt l icas Gerarquias: 
p i r a que en sus melodías 
repita nuestra voz quanto, 

Angeles y Serafines, 
dicen: Santo , Santo , Santo» 

Este Trisagio Sagrado, 
v o z del C o r o Celestial , 
contra el poder infernal 
la Iglesia le ha celebrado: 
con este elogio ensalzado, 
que en fé , y amor adelanto: 

Angeles , y Serafines, 
dicen : Santo , Santo, Santo« 

D e la subitanea muerte, 
del R a y o , y de la Centel la 
l ibró este T r i s a g i o , y sella 
á quien le reza : y advier te , 
que por esta feliz suerte, 
en e»ste mar de quebranto: 

Angeles , y Serafines, 
dicen : Santo , Santo , Santo» 

Es el I r i s , que en el M a r , 
en la tierra , y en el fuego, 
en el aire ostenta luego, 
que nos quiere l ibertar, 
jpür f a v o r tan singular 



< ic este prodig io , y encanto: 
Angeles , y Serafines, 
dicen : Santo i Santo , SantOn 

Es escudo Soberano 
. de la Divina Justicia, 

y de la infernal mal ic ia , 
triunfa devoro el Christiano, 
y como el Demonio ufano 
h u y e de terror , y espanto: 

Angeles y Serafines, 
dicen : Santo , Santo, Santo* 

En vuestra Bondad me fundo 
ser Dios F u e r t e , é Inmortal, 
que en el Coro Celestial ' 
cantaré este H y m n o jucundo; 
pues en los riesgos del mundo 
me cubres con vuestro manto: 

Angeles . y Serafines, 
dicen: Santo. Santo, Santo. 

Dios Uno , y T r i n o á quien tantos 
A r c á n g e l e s , Querubines, ' 
Angeles , y Serafines, 
dicen: Santo, Santo , Santo• 

A N T I F O N A . . .... 

B E N D I T A sea la S a n t a , é Individua 
Ti iuidad , que teda* las cosas c r i a , y go~ 
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bicrna a h o r a , y s iempre, y por infinitos 
siglos de los siglos. Amen. 

y . Bendigamos al Padre , y al Hsjo 
c o i el Espíritu Santo. 

A l a b é m o s l e , y ensalcemosle en to* 
dos los siglos. 

O R A C I O N . 

OMNIPOTENTE , y sempiterno DÍOS, 
^ae te dignaste de revelar á tus Sier-

vos en la confesion de la verdadera fé la 
Glor ia de tu eterna Trinidad , y de que 
adorasen la Unidad en tu Augusta M a g e s -
lad ; te rogarnos , Señor , que por la fir-
meza esa misma fé , nos veamos s i e m -
pre libres de todas las adversidades , y 
peligros por Christo Señor nuestro. Amen. 

BE N D I T A , y alabada sea la Santísima 
Trinidad Padre , Hijo , y Espirita 

Santo el Santísimo Sacramento del A l t a r , 
y la Pucíúma Concepción de-M tria Santí-
sima Señora nuestra, concebida sin man-

cha de pecado o r i g i n a l , en el primer 
instante de su Sér natural. 

Amen* 5 ¡ 

T A -



T A B L A 
D E L O C O N T E N I D O E N E S T E 

TO D O hombre ha de entrar un$ 
vez sola en la casa de la eter-
nidad , para no salir de ella 

Eternidad del Infierno fol. 31 . 
Consideración de la certidumbre 

de la muerte. fol. 43» 
Consideración de las amarguras 

de la muerte. fol. 47* 
Consideración del Juicio. . . . . . fol. 53. 
L l a v e de oro para abrir las puer-

* tas del Paraíso fol. 5<j. 
Adiccíones muy importantes . . . . fol. 59. 
A d o s de Fé sobrenatural. . + . . fol. 62. 
A & o s de Esperanza sobrenatural. . fol. 6$. 
A ¿tos de Caridad , Contrición , y 

~ Amor fol. Id. 
Consejo primero. . . . . . . . . . . fol. 69. 

Librita 

jamás 
Eternidad del Alma. . 
Eternidad del Cuerpo. 
Eternidad del Paraíso 

fol. ogá 
fol. 07. 
fol. 1 7 . 
fol. 26. 

Conseja. segundo. fol. 70. 
Con-



Consejo tercero. . . . . . . . . . . fol. Td.a 

Consejo quarto. . . . . . . . . . . fol. 074. 
Consejo quinto. . . . . fol. Id.. 
Consejo sexto. . . . . . . ' . . . . . fol. 0/5. 
Consejo seotimo . . . . . . f o l . 076. 
Consejo oétavo. fol. 077. 
Consejo nono fol. 079. 
Consejo décimo . fol; I d -
Consejo undécimo. . . . . . . . . fol. 0 % . 
Consejo duodecimo. . fol, Id.. 
Consejo trece. fol. 083. 
Consejo c a t o r c e . . . . . . . . . . . fol. 084; 
Consejo quince. . . . . . . . . . . fpl. 085. 
Devocion segunda . . . . . . . . . fol. la . . 
Devocion tercera á las Animas 

del Purgatorio foU 086. 
Cesión á las Animas. . . . . foj. 087. 
Devocion á las Llagas de Jesús, fol. 093. 
Oración muy devota á Christo , 

Crucificado. . . . . . . fol. 094. 
Advertencia al Le f t or. . * . fol. 09 5. 
D cimas de ayer á h o y . . , . fol. 096. 
Negaciones de sí m i s m o , con que 

se aprovecha en el camino de 
la perfección: cada uno po-
drá tomar la que mas le haga 
f a l t a . . . , . . . . . * j f o h 09 

Espiritual Testamento breve , que 
conviene hacerse cada dia, _ 
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principalmente á la tarde, 
antes de entregarse al sueño, 
que es imagen de la Muerte, fol. too* 

Devotísimo Testamento Espiritual 
de San Carlos Borromeo. Se 
haga en salud , y se renueve 
en la muerte: lo puede hacer 
qualquiera persona. . . . fol. 103, 

Consideraciones para a n t e s , y 
despues de la Sagrada Confe-
sión , y Comunion ; y po-
drán servir para la Comunion 
Espiritual fol. T Í O * 

Trisagio á la Santísima Trinidad* fol. 131» 
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üfc i 



^ uU Ua¿¿} x -. € 

\ y 

< 

J 



A JUA 








